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Prólogo

Hace cinco años que DW Akademie empezó a promover la Alfa-
betización Mediática e Informacional (AMI) en Centroamérica. 
Al principio el reto fue enorme. Había más preguntas que res-
puestas, empezando por el nombre: Alfabetización... – ¿qué? El 
concepto era ampliamente desconocido, a pesar de estar rela-
cionado con problemas muy cotidianos. Hoy, en el mundo digi-
tal la información es más accesible que nunca. Pero informarse, 
a la vez, resulta cada día más difícil. Son tantas las voces, opi-
niones y manipulaciones en redes sociales que muchas perso-
nas pierden la orientación. La AMI es una respuesta frente a 
este reto y una apuesta por el uso crítico y responsable de los 
medios de comunicación.

Hoy por hoy, la situación en América Central ha cambiado. El 
interés en la AMI ha crecido enormemente y DW Akademie ha 
formado a expertas y expertos en AMI a lo largo y ancho de 
América Latina. Hemos organizado eventos digitales con miles 
de personas y nuestros socios en Centroamérica se han conver-
tido en creadores de metodologías admirables (y admiradas) 
para el fomento de competencias mediáticas. Han creado estu-
dios móviles de radio que visitan los colegios. Han inventado 
juegos de mesa gigantes que preparan a las y los jóvenes para 
el mundo digital. Se han atrevido, incluso, a programar juegos 
para jóvenes indígenas y a poner en marcha laboratorios AMI 
sobre cuatro ruedas. Todo esto para que los grupos más vulne-
rables puedan protegerse frente a las múltiples amenazas que 
circulan por el espacio virtual.

En DW Akademie nos inspira, al igual que a nuestros socios, un 
objetivo que va mucho más allá del “saber usar la tecnología”, 
entendido meramente como una competencia tecnológica: 
queremos que toda la población tenga acceso a la información 
que necesita para tomar decisiones informadas. Nuestra brú-
jula es el derecho humano a la libertad de expresión. Con esa 
visión, DW Akademie ha conseguido un alcance mundial; en la 
actualidad, trabajamos en casi 60 países del mundo por este 
objetivo.

Aunque ya hemos impulsado mucho, sabemos que toda-
vía falta mucho más. En Centroamérica, principalmente, nos 
hemos dado cuenta de la poca información que existe sobre los 
hábitos de consumo mediático. Por eso impulsamos la inves-
tigación y generación de conocimiento para entender profun-
damente a las audiencias. Necesitamos saber cómo usan los 
sectores más vulnerables el Internet, la televisión y la radio. 
Solo así será posible encaminar mejor los esfuerzos para la 
enseñanza de competencias mediáticas. Con esta publicación, 
emprendemos la misión de llenar este vacío académico que se 
presenta en la región centroamericana. Explicamos por qué 
es tan importante la AMI, especialmente en países con nece-
sidades tan marcadas, y pretendemos brindar una especie de 
radiografía de los mencionados hábitos de consumo de medios 
en algunos de los grupos más vulnerables.

Quiero agradecer a todas las personas que han hecho posi-
ble esta publicación y, especialmente, a nuestros socios en la 
región: a COMUNICARES en Guatemala y a la Universidad Cen-
troamericana José Simeón Cañas junto a la Escuela de Comu-
nicación Mónica Herrera en El Salvador. Fueron ellos quie-
nes, en trabajos pioneros, llevaron a cabo investigaciones que 
demuestran la magnitud de la deuda en Alfabetización Mediá-
tica e Informacional. Deseo que esta publicación inspire a 
muchas más personas e instituciones a contribuir en la forma-
ción para suplir esta carencia y para forjar las audiencias críti-
cas y bien informadas que las democracias en América Latina 
necesitan.

Rodrigo Villarzú
Director América Latina y el Caribe
DW Akademie
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1. Introducción
Educación mediática: una deuda en 
Centroamérica

Si Facebook fuera un país, tendría el mayor número de habi-
tantes del mundo. La base de usuarios activos en Facebook, 
a fecha de julio de 2022, equivale a un 36,8 % de la población 
mundial, lo cual, a su vez, supera la suma del número de habi-
tantes de China e India (We.are.social, 2022). Facebook es solo 
uno de los muchos ejemplos que evidencian la transformación 
en tiempo récord que los medios de comunicación digitales han 
generado en la forma de interacción humana y el consumo de 
la información. Lo que no ha ocurrido con la misma velocidad 
es la adaptación de las personas usuarias a la hora de desarro-
llar habilidades para relacionarse de una manera segura en los 
canales digitales.

Lo cierto es que los medios digitales han llegado para que-
darse. Con su presencia, el abanico de fuentes de información 
se ha diversificado, pero también los peligros y amenazas que 
conlleva, desde el consumo inconsciente de contenidos falsos 
o malintencionados, que ponen en peligro la integridad de los 
usuarios, a la vulnerabilidad frente a mensajes de odio que 
ofenden y discriminan. La avalancha de información a la que 
hoy nos exponemos, incluso si no estamos presentes en las pla-
taformas de redes sociales, es innegable. La urgencia de ofre-
cer una respuesta a la carencia de competencias mediáticas se 
traduce en una mayor responsabilidad para la educación, que 
posee la llave para aprender a convivir en este mundo hiperme-
diatizado y recuperar el control de nuestras decisiones en fun-
ción de la información que consumimos.

Las ofertas educativas que enseñan a consumir de forma crí-
tica los medios y a cuidarse de los riesgos en el mundo digital 
son prácticamente inexistentes. No obstante, aprender a usar 
los medios de comunicación de una forma inteligente es posi-
ble: con la AMI.

La Alfabetización Mediática e Informacional (AMI) se 
entiende como el conjunto de conocimientos, habilida-
des y actitudes para que la ciudadanía pueda generar 
un pensamiento crítico que le ayude a interactuar de 
forma efectiva, consciente y adecuada con los medios 
de comunicación y otros proveedores de información, 
con el objetivo último de que cada cual pueda ejer-
cer sus derechos de acceso a la información y a la libre 
expresión.

La posibilidad de acceder a una vasta cantidad de conteni-
dos depende del acceso al servicio de Internet. En América 

Latina, la evolución de la penetración de Internet en los últi-
mos 15 años permite algunas interpretaciones. Mientras que, 
en 2005, tan solo el 17 % de la población de la región podía 
acceder a este servicio, actualmente la mayor parte de países 
en la región están por encima del promedio de uso de Inter-
net a nivel mundial, situado en un 63 % (We are social, 2022). 
Los países de la región que registran un mayor nivel de uso de 
Internet son Chile (92 %), Puerto Rico (89,4 %), Bahamas (85 %), 
Uruguay (83,4 %), Argentina (83 %), Barbados (81,8 %) y Costa 
Rica (81,6 %).

A la vez, en Guatemala un 65 % (Statista, 2022) y en El Salva-
dor un 57 % (IICA, 2020) de la población tiene acceso a Inter-
net. Y, aunque la penetración de este servicio aumentó en los 
últimos años en América Latina, la cobertura urbana y rural 
varía significativamente. Un estudio sobre la conectividad en 
24 países latinoamericanos y caribeños, elaborado por Micro-
soft, el Instituto Interamericano de Cooperación y Agricul-
tura y el Banco Interamericano de Desarrollo, muestra que un 
71 % de la población urbana tiene acceso a conexión a Inter-
net, frente a un 36,8 % en las localidades (IICA, 2020). Este es 
uno de los muchos datos que comprueban la brecha digital 
que existe en la región, que, a su vez, se traduce en desventa-
jas sociales y económicas.

El aumento de la conectividad y el uso de las redes sociales, sin 
embargo, no viene acompañado de espacios de aprendizaje 
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que permitan conocer más allá del uso técnico de los dispositi-
vos y las herramientas digitales. No se enseña sobre la influen-
cia de la interacción digital en la vida individual de las personas 
usuarias ni sobre las consecuencias en la colectividad. Incluso 
las poblaciones con acceso limitado a Internet se ven afectadas 
por los contenidos falsos que circulan en redes sociales, ya que 
luego son tema de conversación en la cotidianidad o en la radio, 
por ejemplo, que sigue siendo el medio con mayor penetración 
rural. Todas y todos necesitamos una guía para aprender a dife-
renciar los rumores de la información comprobada, la mentira 
de la verdad.

La deuda en educación para el uso de medios tampoco permite 
combatir de raíz problemáticas tan graves como el aumento 
de casos de ciberacoso,1 cuyas víctimas son principalmente las 
personas más vulnerables: mujeres, población indígena, jóve-
nes, niñas y niños. La aceleración de la digitalización tras las 
medidas de confinamiento y distanciamiento social provoca-
das por la COVID-19 se ha traducido en un incremento de hasta 
un 38 % de los niveles de violencia de género en línea. Algunas 
de las formas más habituales de este tipo de violencia incluyen 
la distribución no consensuada de imágenes íntimas, el cibe-
racoso o la explotación sexual en contra de mujeres y niñas 
(OAS, 2022). Los mensajes de odio y la incitación a la violencia 
también han encontrado un terreno fértil en los canales digita-
les; aunque no son fenómenos recientes, ahora se proliferan 
desmesuradamente. La difusión de expresiones de odio en las 
redes sociales, aparte de dañar la salud y la integridad indivi-
dual, constituye una amenaza real para la estabilidad social y 
los valores democráticos.

Aunque para muchas personas las pantallas siguen represen-
tando una barrera que otorga una falsa sensación de seguri-
dad o de aparente distancia, el mundo digital y la vida análoga 
están mucho más interrelacionados de lo que parece. Los peo-
res comportamientos de la calle se replican en la red e, incluso, 
pueden agravarse por el anonimato. En México, por ejemplo, 
uno de cada cinco menores es contactado por un pedófilo en 
Internet y, de ellos, apenas el 25 % se lo cuenta a sus padres 
(Guerrero, 2019). El acoso en la red se da en una infinita varie-
dad de formas y plataformas y, a menudo, queda impune.

Es importante diferenciar entre noticias falsas (tam-
bién conocidas como fake news) y desinformación.

Las noticias falsas son mensajes mediáticos que con-
tienen información errónea, pero que no siempre con-
llevan la intención de desinformar. Las noticias falsas 
incluyen aquellas que, por errores humanos, transmi-
ten involuntariamente un mensaje erróneo.

1 «Ciberacoso» (Cyberbullying): El Centro de Investigación de Ciberacoso, citando a Hinduja y Patchin (2014), lo define como «daño 
intencional y repetido infligido mediante el uso de computadoras, teléfonos celulares y otros dispositivos electrónicos».

La desinformación, sin embargo, siempre conlleva una 
intención de engaño por parte de quien la produce o 
transmite. Es la información que no se construye por 
un error, sino con una conciencia de que es falsa, con 
interés e intención de diseminarla para manipular y 
confundir.

Miles de personas en Centroamérica aún carecen de acceso a 
una información confiable. Una de las causas es el inexistente o 
deficiente servicio de Internet en zonas remotas, pero también 
la exclusión por parte de los medios de comunicación tradicio-
nales de las necesidades informativas de públicos vulnerables 
como las comunidades indígenas, la juventud o las mujeres. No 
incluyen en su cobertura temas del interés de estos sectores de 
la población ni los difunden en sus lenguas e idiomas. Fenóme-
nos como estos incrementan las desigualdades y la discrimina-
ción, ya de por sí muy presentes en la región.

Latinoamérica es la región más desigual del planeta y en Cen-
troamérica, en concreto, la pobreza afecta a casi la mitad de 
la población y un tercio sufre de pobreza extrema (CIECODE, 
2016). Aunque posee solamente el 8 % de la población mun-
dial, Latinoamérica es la región del mundo que concentra un 
mayor número de homicidios, con más del 30 % (IGARAPE, 
2018). En ese contexto, derechos como la libertad de expre-
sión y el acceso a la información se tornan aún más impor-
tantes y, así también, la necesidad de Alfabetización Mediá-
tica e Informacional: una construcción de pensamiento crítico 
a largo plazo que posibilite una toma de decisiones informada 
en cada individuo. Después de todo, la comunicación no solo 
es la dinámica entre los medios de comunicación y la pobla-
ción, sino que es intrínseca en todo proceso de construcción y 
transformación; de ella dependen, por tanto, los cambios cul-
turales, sociales y políticos.

El ABC de los medios: una alfabetización urgente

Las competencias y conocimientos en Alfabetización Mediá-
tica e Informacional (AMI) sirven para enfrentar fenómenos 
como la desinformación, la discriminación, el discurso de odio 
y el ciberacoso. La AMI se puede transmitir de diversos modos: 
se puede aprender con materiales lúdicos en la escuela como 
parte del currículo escolar oficial; puede ser parte de la oferta 
mediática a través de videos, podcasts, plataformas digita-
les; o, incluso, puede ser el objeto central de un videojuego en 
línea que motive a jóvenes a aprender AMI. DW Akademie y sus 
socios en Centroamérica han desarrollado metodologías para 
enseñanza de la AMI en todos estos campos, con resultados 
notables en nuevos conocimientos y actitudes de empodera-
miento en audiencias jóvenes.
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En cualquiera de sus formas, la AMI tiene como objetivo pre-
parar a la audiencia para superar el rol de consumidora pasiva 
de información y estimular su participación activa en el ecosis-
tema mediático. La educación mediática permite diferenciar los 
hechos de la ficción, así como ejercer en su plenitud los dere-
chos de la libertad de expresión y el acceso a la información.

Para el desarrollo y la implementación de programas o ini-
ciativas AMI es necesario conocer los hábitos en el uso de los 
medios de comunicación del público objetivo. Esta publicación 
se centra en las costumbres mediáticas de jóvenes de Guate-
mala y El Salvador y presenta propuestas para empoderar a 
este grupo de la población a través de la AMI. Las plataformas 
como Facebook, WhatsApp y YouTube destacan por ser las más 
consultadas por la juventud en el momento de querer acceder a 
información, comunicarse con otras personas y compartir opi-
niones y preferencias.

Aunque las realidades locales de Centroamérica tienen sus par-
ticularidades, varios de sus países comparten retos en común. 
Mientras Guatemala cuenta con la mayor población en la 
región, El Salvador destaca por su progresividad en términos 
de digitalización de la vida diaria. Por esta razón, ambos países 
pueden ser considerados como ejemplos ilustrativos para iden-
tificar tendencias en el uso de los medios de comunicación en la 
región centroamericana.

En la actualidad, una gran parte de la población está expuesta 
al uso de canales de comunicación digitales sin ningún tipo de 
educación ni acompañamiento. Mientras la enseñanza de com-
petencias AMI siga ausente en los contenidos de los sistemas 
educativos, no solo en Centroamérica sino en toda la región 
latinoamericana, también la participación ciudadana seguirá 
limitada (Garro-Rojas, 2020). En el continente son escasos los 
programas que promueven este aprendizaje en la escuela, así 
como las capacitaciones para que los expertos en educación lo 
transmitan a sus estudiantes. Tampoco las madres ni los padres 
cuentan con preparación para acompañar a las nuevas genera-
ciones en la interacción digital que hoy forma parte inevitable 
de su comunicación y aprendizaje. Y no solo es el caso de Amé-
rica Latina: pese a que estar frente a la pantalla del celular y el 
computador ocupa gran parte de las rutinas en multitud de paí-
ses, la mayoría de la población mundial sigue siendo analfabeta 
cuando se trata de leer y escribir en medios.

COVID-19: un golpe mortal como oportunidad

La crisis sanitaria provocada por la COVID-19 revolucionó el 
consumo de medios. Este inesperado golpe sacó a la luz las 
debilidades del sistema informativo a nivel mundial: la propa-
gación de información estaba fuera de control y gran parte de 
los contenidos, en lugar de proteger, puso en riesgo la vida de 
miles de personas. 

2  En esta publicación usaremos el término «noticias falsas« en vez del popularizado término de «fake news«.

En plena pandemia, la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) y la Orga-
nización Mundial de la Salud (OMS) le dieron un nombre a la 
imparable epidemia de la desinformación. Se introdujeron ofi-
cialmente términos como «desinfodemia» o «infodemia». Los 
conceptos se refieren principalmente a las falsedades que cir-
culan en los medios, sobre todo digitales, sobre la pandemia 
del coronavirus, desde su origen y propagación a las muchas 
teorías dudosas sobre sus síntomas, consecuencias y formas 
de cura. La propagación de desinformación sobre los trata-
mientos, en particular, logró tales niveles de peligrosidad que 
causó la muerte a gente que creyó en falsas soluciones.

Según la OMS, «infodemia» describe «una cantidad 
excesiva de información – en algunos casos correcta, 
en otros no – que dificulta que las personas encuen-
tren fuentes confiables y orientación fidedigna cuando 
las necesitan. El término infodemia se refiere a un gran 
aumento del volumen de información relacionada con 
un tema particular, que puede volverse exponencial en 
un período corto debido a un incidente concreto como 
la pandemia actual (OPS / OMS, 2020)».

Según la UNESCO, el término «desinfodemia» se acuña 
porque «la nueva desinformación sobre COVID-19 crea 
confusión sobre la ciencia médica, con un impacto inme-
diato sobre cada persona del planeta, y sobre socieda-
des enteras. Es más tóxica y más letal que la desinforma-
ción sobre otras temáticas (Posetti / Bontcheva, 2020)».

La desinformación ya estaba emprendiendo un alto vuelo 
antes de la pandemia, pero esta fue el empujón necesario para 
que ahora prospere junto a las noticias falsas, que se impo-
nen sobre la información veraz y contrastada.2 Las audiencias 
se enfrentan a una avalancha de contenidos no confirmados 
que se imponen sobre la información veraz y contrastada (Ball, 
2018). La desinfodemia, por su parte, conlleva una «enorme 
’carga viral’ que la convierte en (Posetti / Bontcheva, 2020) 
potencialmente mortífera». Pues con base en la información 
que consume la audiencia, toma acciones que pueden afectar 
a su integridad física. Semejante situación de falta de confianza 
en la información que llega a las personas usuarias pone de 
relieve la urgencia de fortalecer las capacidades de las mismas 
y de aportarles las herramientas necesarias para un consumo 
crítico. Es necesario conducir a las audiencias hacia una situa-
ción de control que les permita aprovechar al máximo los bene-
ficios de los medios a su disposición, sin por ello exponerlos a 
riesgos que les pueden llegar a costar la vida.

En paralelo al aumento de la desinformación, la  pandemia 
de sencadenó el primer retroceso en los indicadores de 

11DW Akademie  La deuda en Alfabetización Mediática e Informacional en Centroamérica

1 .  I N T R O D U C C I Ó N



desarrollo humano desde 1990. En los primeros meses de 
2020, lo que comenzó como una crisis de salud se convir-
tió con celeridad en una crisis socioeconómica, humanita-
ria y política en la que América Latina estaba en el epicentro  
(PNUD / USAID, 2020).

Para rematar la complejidad del asunto, la pandemia y sus 
consecuentes medidas de seguridad impusieron la necesidad 
de acelerar la digitalización de procesos tan cruciales como 
el trabajo y las clases escolares. La educación en línea, preci-
samente, es uno de los campos que con mayor urgencia evi-
dencia la necesidad de la AMI, tanto para los estudiantes como 
para los familiares y los docentes. La crisis sanitaria provocada 
por la COVID-19 dejó a millones de niñas, niños y jóvenes en el 
mundo confinados en sus casas. En América Latina, 165 millo-
nes de estudiantes no pudieron seguir con las clases presencia-
les (IADB, 2020). Una parte de ese total accedió a clases con el 
apoyo de las tecnologías digitales, pero sin la preparación nece-
saria; mientras, para otra gran mayoría, la cuarentena significó 
la interrupción de su educación. Ambas situaciones requieren 
un mejoramiento de las condiciones en las que los estudian-
tes se enfrentan a esta nueva situación, tanto una mejora en el 
acceso a los medios y la información, como en su conocimiento 
sobre el potencial y los riesgos del mundo digital.

Guatemala y El Salvador: realidades distintas, 
retos comunes

Estos convulsos cambios, en un contexto que ya de por sí expo-
nía la urgente necesidad de educación mediática en Centroa-
mérica, hicieron que la exigencia de un análisis de datos sobre 
la situación del uso de medios y las capacidades AMI tomara 
aún mayor fuerza. A pesar de sus múltiples diferencias sociales, 
geográficas o culturales, entre otras, tanto Guatemala como 
El Salvador se enfrentan a retos similares, que se engloban bajo 
las amenazas de la desigualdad y la inseguridad. Junto a Hon-
duras y Belice, estos dos países encabezan la lista de países más 
violentos de América Latina (CIDOB, 2016). Como muestran los 
resultados de esta publicación, en los países centroamericanos 
se ha notado un marcado aumento en los últimos años del uso 
de Internet y de las redes sociales, frente a los medios tradi-
cionales como la radio y la televisión. Google se alza como el 
buscador estrella y se sitúa por encima de la media mundial en 
ambos países.

Facebook, por su parte, es la red social dominante y, aunque la 
juventud es consciente de la falta de veracidad de la informa-
ción que circula por la plataforma, la mantienen como una de 
sus principales fuentes para informarse. Los dispositivos móvi-
les son la herramienta preferida por la mayoría de la pobla-
ción en ambos países para acceder a Internet, lo cual define 
su forma de consumir medios. El entretenimiento se presenta 
como el gran preferido de la audiencia más joven en ambos paí-
ses y adquiere, por tanto, un papel crucial a la hora de transmi-
tir información y de dibujar el conjunto de valores de las nuevas 

generaciones. La pandemia producida por la COVID-19 ha afec-
tado con dureza a ambos países y sus contextos mediáticos se 
han visto, en consecuencia, influidos por esta nueva realidad.

Los hábitos de consumo de medios están directamente rela-
cionados con las circunstancias bajo las cuales se encuentran 
las personas. Factores como la edad, el género, el nivel de alfa-
betización, el acceso a la conexión, las condiciones sociales y el 

Fuente: BID, 2021.
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nivel de pobreza, entre otros, influyen en los hábitos de uso de 
los medios de comunicación. Estas características definen, por 
ejemplo, el tipo de medios que más se consultan, y los que más 
confianza generan, las aplicaciones más populares y el objetivo 
con que se accede a ellas o las preferencias a la hora de navegar 
por la Web y las redes sociales. 

Con el objetivo de atender las necesidades específicas de las y 
los jóvenes en Centroamérica, esta publicación toma en cuenta 
los factores demográficos que condicionan su vida diaria para 
formular propuestas AMI. Los datos principales que permiten 
extraer dichas conclusiones son los recopilados por nuestros 
socios en Centroamérica: COMUNICARES en Guatemala; la Uni-
versidad Centroamericana José Simeón Cañas y la Escuela de 
Comunicación Mónica Herrera en El Salvador. Solo prestando 
atención a la correlación entre estos factores y su influencia en 
el consumo de información se logrará atender sus necesidades 
de manera directa y sostenible.
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1.1 «Un recorrido desde el consumo  
de medios a las soluciones AMI»

1 La educomunicación une la educación para la comunicación y la educación para la enseñanza de los medios y de la nueva narrativa digital.

La investigación sobre el uso y el consumo de medios en los paí-
ses centroamericanos, ejemplificados en estas páginas a través 
de Guatemala y El Salvador, todavía es muy escasa. La urgencia 
de recopilar datos cuantitativos que permitan un análisis sobre 
las necesidades AMI se traduce en la formulación de esta publi-
cación, así como en un trabajo de fondo a raíz de las conclusiones 
que de ella se extraigan. DW Akademie, en alianza con sus socios 
en Guatemala y El Salvador, se propone fortalecer los procesos 
de Alfabetización Mediática e Informacional en la región, visibili-
zar las buenas prácticas y los desafíos y, de esta manera, impul-
sar cambios constructivos que promuevan la libertad de expre-
sión y el acceso a la información sin dejar a nadie atrás. Como 
parte de ese esfuerzo, el trabajo de DW Akademie arroja una pri-
mera luz sobre un sector en el que la opacidad sigue reinando, 
un logro que sería imposible sin el trabajo diario de sus socios.

En el caso de El Salvador, se han desarrollado distintos estudios 
sobre las actitudes de la población salvadoreña en relación con 
los medios de la mano de la Universidad Centroamericana José 
Simeón Cañas (UCA). Por su parte, la Escuela de Comunicación 
Mónica Herrera (ECMH) ha hecho algunas aproximaciones hacia 
públicos específicos como la juventud o la población salvadoreña 
radicada en Estados Unidos, y ha revisado qué consumen y en 
qué plataformas lo hacen estos sectores. Además, en conjunto 
con DW Akademie, estas instituciones han publicado dos estu-
dios sobre el consumo de medios en El Salvador, antes y durante 
la pandemia de la COVID-19 (Carballo / Marroquín, 2020), de 
los cuales se extraen datos para la publicación que ahora nos 
ocupa. Sin embargo, todavía se tienen pocos datos cuantitati-
vos sobre el consumo de medios y, en su mayoría, son propiedad 
de empresas de mercadeo que recopilan dicha información para 
venderla y no para analizarla con el fin de una mejora en la edu-
cación mediática. Por otro lado, los estudios de los efectos de los 
medios de comunicación en los receptores jóvenes se han cen-
trado en analizar los contenidos de los medios audiovisuales y, 
especialmente, los programas de ficción y entretenimiento, pero 
no han tomado en cuenta los efectos que los programas infor-
mativos generalistas pueden tener en este sector de la pobla-
ción. Además, al analizar el uso de la televisión, se ha hecho hin-
capié en las imágenes de violencia y sexo, pero se han dejado de 
lado otros contenidos que también ofrece este medio de comu-
nicación audiovisual (Carballo / Marroquín 2020).

En Guatemala, la situación no difiere de gran manera. Asocia-
ción COMUNICARES, socio de DW Akademie en el país, llevó a 
cabo un sondeo exploratorio con jóvenes indígenas de cuatro 

zonas lingüísticas para conocer su relación con los medios de 
comunicación y diagnosticar sus hábitos de consumo mediá-
tico. Los resultados se ven reflejados en esta publicación. 

Si se trata de datos generales que representen al país, la 
empresa iLifebelt ofrece información actualizada respecto al 
uso de la tecnología, los medios digitales y las redes sociales 
en Guatemala (iLifebelt, 2021). Por su parte, la organización no 
gubernamental ECPAT Guatemala publicó en 2018 un análisis 
a partir de una investigación sobre el uso de la tecnología por 
parte de las y los jóvenes en el país (ECPAT, 2018). Ese mismo 
año, la Organización de Naciones Unidas para la Alimentación 
y la Agricultura (FAO) publicó un diagnóstico participativo de 
comunicación para el desarrollo con jóvenes rurales de Guate-
mala (FAO, 2018). Dos años antes, en 2016, se publicó un estu-
dio realizado por la Agencia de los Estados Unidos para el Desa-
rrollo Internacional (USAID), que resultó en un análisis del com-
portamiento de las audiencias con especial énfasis en la comu-
nicación para el desarrollo (USAID, 2016).

De cualquier modo, incluso si en el pasado se hubieran llevado 
a cabo extensos estudios sobre el consumo de medios, tanto 
en Guatemala como en El Salvador, el contexto actual de rei-
nado digital, redes sociales y pandemia hace que sean necesa-
rias nuevas recomendaciones para darle impulso a la Alfabeti-
zación Mediática e Informacional en ambos países.

AMI: una materia urgente en la educación formal

La alfabetización mediática es un tema que ha estado fuera del 
radar de los diferentes tipos de instituciones que forman parte 
de la sociedad salvadoreña. Ni las Organizaciones No Guberna-
mentales ni los poderes del Estado ni las empresas privadas han 
prestado atención a este asunto. La primera evidencia que se 
ha encontrado es en el área de las Tecnologías de la Informa-
ción y la Comunicación (TIC), donde varios programas de edu-
cación gubernamental tratan, de forma explícita, el desarrollo 
de las habilidades necesarias para el uso de las mismas. Den-
tro del ámbito de los medios de comunicación, el único que se 
ha interesado por impulsar las habilidades mediáticas ha sido el 
periódico digital El Faro. Este reconocido medio ha desarrollado 
varios proyectos considerados como pioneros para capacitar en 
habilidades periodísticas a parte de la ciudadanía que no tuviera 
experiencia profesional en la comunicación. El resto de expe-
riencias de educomunicación1 de las que se tiene conocimiento 
están relacionadas con espacios religiosos, como es el caso de 
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la universidad salesiana Universidad Don Bosco, que ha desa-
rrollado algunos talleres relacionados con el uso de las redes 
sociales o de los teléfonos móviles (Marroquín, 2020). La Univer-
sidad Centroamericana José Simeón Cañas trató de llevar a cabo 
talleres cortos en temas relacionados, pero no tuvieron el éxito 
deseado y se tuvieron que cancelar. Asimismo, se han desarro-
llado foros, discusiones y pequeños proyectos en el país, finan-
ciados, entre otros, por la fundación alemana Heinrich Böll. Es 
decir, se identifican algunos esfuerzos, pero siguen siendo acti-
vidades aisladas y proyectos dispersos. Desde el Estado no se 
observa un interés en integrar la AMI en el sistema educativo, 
pese a la falta de pedagogías que fomentan el pensamiento crí-
tico. Sí se identifica un interés por mejorar el acceso y el uso de 
las TIC, pero no motivar un uso crítico de las mismas.

En Guatemala tampoco existe una agenda política ni educa-
tiva clara respecto a la Alfabetización Mediática e Informa-
cional. La primera iniciativa formal de educación en AMI fue 
llevada a cabo por el Instituto Guatemalteco de Educación 
Radiofónica (IGER), obra de la Asociación de Servicios Educati-
vos y Culturales (ASEC), socio en Guatemala de DW Akademie. 
Como parte del proyecto en conjunto, en 2021 IGER integró la 
AMI en su programa de educación a distancia, que llega a alre-
dedor de 14.000 jóvenes al año, a través de la radio, libros de 
texto y de círculos de estudio presenciales dirigidos por maes-
tros voluntarios en todo el territorio guatemalteco. Con el 
appoyo de DW Akademie, los contenidos generados por IGER 
han alcanzado a unos 12.000 estudiantes del país. Cabe pun-
tualizar que el objetivo de IGER no es enseñar en qué consiste 
el concepto de la AMI, sino transmitir las competencias que 
esta implica.

El Instituto Guatemalteco de Educación Radiofónica 
(IGER) es una institución no lucrativa, que ofrece desde 
el año 1979 educación formal a personas de escasos 
recursos económicos, con la finalidad de apoyarles 
para que consigan una vida más digna para ellas y sus 
familias. Se define como una institución que contribuye 
al desarrollo social y humano de las comunidades con 
más limitaciones y necesidades de apoyo. IGER trabaja 
en todo el país, ofreciendo programas de alfabetiza-
ción: primaria acelerada para adultos (de dos años de 
duración), ciclo básico y bachillerato. Estos programas 
gozan del reconocimiento del Ministerio de Educación, 
por lo que los estudiantes obtienen diplomas oficiales 
después de finalizado cada ciclo de estudios. IGER uti-
liza su propia metodología a distancia para ofrecer sus 
programas educativos, que engloba con el título de El 
Maestro en Casa.

Por otro lado, la Universidad Rafael Landívar ofrece una mate-
ria teórica para los estudiantes de comunicación sobre AMI y, 
así como la Universidad Mesoamericana y la Universidad Gali-
leo, ha utilizado la plataforma AMIdual para desarrollar las 
capacidades AMI entre los estudiantes universitarios de comu-
nicación. La plataforma AMIdual, desarrollada por ASEC con el 
apoyo de DW Akademie, es el primer curso en línea diseñado 
específicamente para aprender AMI. AMIdual partió como 
un curso piloto para formar a 3.000 voluntarios de IGER en 
AMI. La primera fase piloto contó con 100 participantes entre 
docentes, periodistas, estudiantes, maestros y voluntarios: 

1.  Portada del estudio «2019 A. C. Así 
consumíamos medios en El Salvador 
antes de la COVID-19.» 

2.  Portada del estudio «2020 D. C. Así 
dio vuelta el consumo mediático en 
El Salvador durante la COVID-19.»

3.  Portada del estudio «Desde Nuestra 
Mirada. Sondeo exploratorio en el 
marco del proyecto INFORMATECOS, 
desarrollado con jóvenes indígenas 
de cuatro zonas lingüísticas de Gua-
temala, para conocer su relación con 
los medios de comunicación y sus 
hábitos de consumo de estos.»

1. y 2. © Escuela de Comunicación Mónica Herrera / Maestría en Gestión   
Estratégica de la Comunicación, UCA / DW Akademie / Cooperación Alemana
3. © DW Akademie / Asociación COMUNICARES
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80 guatemaltecos y 20 internacionales de México, El Salvador, 
Colombia y Bolivia. En cuatro módulos, el curso engloba las 
cinco habilidades AMI que propone la UNESCO: acceso, análi-
sis, reflexión, creación y acción. El curso se sigue impartiendo 
en lo local e internacional y fue adaptado a una versión salva-
doreña por las universidades ECMH y la UCA, en un proyecto en 
conjunto con DW Akademie.

ASEC también impulsa Sónica 106.9, que tiene como objetivo 
acercar las competencias AMI a las y los jóvenes a través de la 
radio, de sus reedes sociales y de visitas a colegios en zonas 

vulnerables. No se considera un programa de educación for-
mal, pero, las pedagogías lúdicas han demostrado.ser muy 
efectivas para reflexionar sobre los riesgos en la interacción 
digital y el fomento del pensamiento crítico en las y los jóve-
nes. Sónica 106.9 se posiciona como un medio de comunicación 
multimedia y un laboratorio AMI que promueve la participación 
de las personas jóvenes en condiciones de vulnerabilidad, a tra-
vés de formatos radiofónicos y audiovisuales y de espacios ana-
lógicos de reflexión para debatir temas de interés juvenil, como 
sus necesidades y preocupaciones, que en otros espacios son 
considerados temas tabúes. DW Akademie apoya a ASEC en el 
desarrollo de experiencias lúdico-pedagógicas para la ense-
ñanza de AMI, por ejemplo el AMI móvil, que es una Sala de 
Escape en un mini bus donde las y los jóvenes aprenden con 
retos a reconocer contenido no verás como imágenes manipu-
ladas y perfiles falsos en la Web. También existe la Cabina Espa-
cial con juegos gigantes como una ruleta, una tienda de memes 
y un jenga para hablar de la interacción en las redes sociales. 
De esta manera, las y los jóvenes aprenden sobre el funciona-
miento de los medios de comunicación y desarrollan habilida-
des para reconocer mensajes mediáticos falsos con intención 
de manipular, así como discursos de odio, mientras ejercen su 
derecho a la libertad de expresión.

En este contexto, también destaca el trabajo de Asociación 
COMUNICARES, socio de DW Akademie en Guatemala, que 
promueve las habilidades AMI en zonas indígenas con espe-
cial énfasis en la juventud. A través de metodologías lúdicas y 
de entretenimiento, COMUNICARES trata temas tan sensibles 
como la ciberseguridad o la desinformación, mientras capacita 
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AMIdual es una plataforma de e-learning para enseñar y 
aprender AMI. Ofrece espacios virtuales de aprendizaje 
y capacitación e incluye además recursos audiovisuales. 
Un proyecto desarrollado por ASEC, Asociación COMUNI-
CARES y DW Akademie.
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El Escape Room móvil de ASEC es un minibus que 
de un lado se ve como una tienda de helados y 
del otro como un laboratorio tecnológico.
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a las y los jóvenes para producir sus propios contenidos mediá-
ticos en los idiomas de cuatro comunidades lingüísticas: 
 Q’eqchi’, Kaqchikel, Achi’ y K’iche’. La Asociación COMUNICA-
RES llevó a cabo en 2020 un sondeo exploratorio del uso de 
medios de la juventud de estas cuatro comunidades lingüísti-
cas y, tras entender sus necesidades y urgencias, así como sus 
gustos e intereses, inició un proceso de formación en AMI con 
cientos de jóvenes indígenas con metodologías de aprendizaje 
lúdico para el uso crítico de medios. Asimismo, la COMUNICA-
RES desarrolla colaboraciones con voceros y docentes locales 
con el fin de fomentar la participación de estos grupos lingüís-
ticos en los medios nacionales, que tradicionalmente han sido 
aislados d la agenda mediática. Un paso más allá, la organi-
zación está trabajando para que jóvenes de las zonas indíge-
nas del país se conviertan en personas capacitadoras de sus 
pares. COMUNICARES especializó en AMI a cinco productores y 
productoras indígenas de estas cuatro comunidades. Con ese 
fin, desarrollaron programas de formación con herramientas 
lúdicas como videos, juegos, audios y métodos didácticos de 
enseñanza a través de cursos en línea. Las personas locales 
que se capacitaron, a otros jóvenes que ahora producen sus 
propias piezas mediáticas y que, además, las comparten con 
su entorno. Parte de ese grupo está especializado en forma-
tos específicos, como videos para redes sociales, audios y pod-
casts o boletines digitales. Con este proyecto se ha logrado una 
metodología validada que permite ser replicada en otros con-
textos, tomando en cuenta la pertinencia cultural, el idioma y 
adaptando los temas de interés para el público objetivo. Entre 
mediados de 2020 y mediados de 2022, COMUNICARES a for-
mado a más de 1.500 jóvenes en distintos niveles de compe-
tencias AMI. 

Además de los esfuerzos de sus diferentes socios, DW Akademie 
ha puesto en marcha varios programas y actividades con el obje-
tivo de promover el desarrollo de habilidades AMI. En 2019, orga-
nizó el Festival Latinoamericano de Lenguas Indígenas en Inter-
net donde se trataron, entre otros temas, los derechos huma-
nos en Internet y la cultura y la ciudadanía digital y se incluyeron 
contenidos digitales en lenguas indígenas sobre Alfabetización 
Mediática e Informacional. En 2020, DW Akademie llevó a cabo el 
Campus AMI, un evento que consistió en 22 sesiones programa-
das a lo largo de siete semanas con un formato innovador que 
mezcló televisión, talleres digitales, música y dibujo en vivo y que 
fue coproducido junto a DW Español y con el apoyo de la Orga-
nización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura (UNESCO) y de la Organización de los Estados America-
nos (OEA). Este Campus llegó a miles de personas a través de las 
redes sociales y tuvo como voceros a cinco representantes AMI 
que presentaron el evento en más de 30 medios guatemaltecos 
en distintas lenguas mayas (DW Akademie, 2020).

Transformar los datos en acción

Así pues, el objetivo de la presente publicación es ofrecer un 
diagnóstico de la situación actual en torno a lo que denomi-
namos la «Alfabetización Mediática e Informacional» en Gua-
temala y El Salvador. Esta publicación incluye la intención de 
extrapolar recomendaciones para los diferentes actores invo-
lucrados en la educación de la juventud en esos dos países, 
tanto formal como informal, y que, de ser posible, esas mis-
mas conclusiones se puedan adaptar a las diferentes rea-
lidades de los demás países centroamericanos e incluso 
latinoamericanos.
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Escape room móvil, un proyecto de ASEC.
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El trabajo que presentamos a continuación resume las con-
clusiones extraídas a partir de un proceso de análisis de los 
resultados obtenidos por los socios de DW Akademie: COMU-
NICARES en Guatemala y la Escuela de Comunicación Mónica 
Herrera (ECMH) y la Universidad Centroamericana José Simeón 
Cañas (UCA) en El Salvador. Además, se ha llevado a cabo un 
estudio cualitativo de la literatura existente sobre el tema. Los 

2 El requisito de las personas participantes era que residieran en el país. Por ser una encuesta online, no se puede garantizar la alea-
toriedad en la selección de cada individuo, razón por la que se usó el muestreo no probabilístico por conveniencia y cuotas por 
variable sociodemográfica. Las cuotas en este caso son adaptadas al criterio de la proporción por grupos de edad y sexo.

datos obtenidos por los socios de DW Akademie son el resul-
tado de encuestas nacionales.

Dada la falta de datos sobre el consumo de medios en El Sal-
vador, un equipo de investigadores del área de la comunica-
ción y la cultura de la ECMH y la UCA, en 2019, decidió iniciar 
un estudio descriptivo que permitiera una aproximación a las 
audiencias y comprender sus comportamientos en el país. 
Sin embargo, con la llegada de la pandemia de la COVID-19, el 
equipo decidió ampliar el estudio e incluir los posibles cambios 
en el consumo de medios durante la pandemia. Así, se lleva-
ron a cabo dos encuestas nacionales en línea, una en 2019 y 
otra en 2020. Para ambos casos, el marco muestral equivale a la 
población salvadoreña estimada para el año 2019, estratificada 
de forma proporcional por grupos de edad y sexo.2 Para la pri-
mera, las y los participantes debían ser mayores de 18 años; en 
la segunda, a partir de 16. Además, las investigaciones combi-
naron los datos con aproximaciones cualitativas a través de seis 
grupos focales antes de la pandemia y de doce entrevistas en 
profundidad durante la pandemia. 

En Guatemala, Asociación COMUNICARES realizó un mapeo 
como parte de un módulo de trabajo en el marco del proyecto 
Informatecos, que consistió en la realización de un sondeo 
exploratorio con jóvenes indígenas de cuatro zonas lingüísticas 
del país. Dado que Guatemala es un país plurilingüe, se deci-
dió centrar el estudio en la población de entre 15 y 23 años de 
edad de las zonas Q’eqchi’, Kaqchikel, Achi’ y K’iche’. El levanta-
miento de la información se llevó a cabo entre el 20 de agosto y 
el 1 de octubre de 2020 y se desarrolló por medio de dos herra-
mientas: una encuesta y 20 grupos focales. Para la encuesta se 
diseñó un instrumento digital que las y los jóvenes pudieran 
contestar desde sus teléfonos móviles y que no les tomara más 
de 15 minutos. Para la realización de los grupos focales se invitó 
a 122 participantes, que se fueron sumando a las sesiones por 
región: cinco jóvenes participaron en cada reunión.

La presente publicación se articula en torno a cuatro capítulos. 
El primero nos introduce al desafío de la deuda en Alfabetiza-
ción Mediática e Informacional a la que se enfrentan los paí-
ses centroamericanos, en particular Guatemala y El Salvador. 
El segundo capítulo explora las complejidades que definen a 
cada uno de estos dos países; un marco necesario para sub-
rayar sus carencias en educación mediática y las oportunida-
des para suplirlas. El análisis de los resultados obtenidos por 
nuestros socios en Guatemala y El Salvador ocupa el lugar del 
tercer capítulo. Por último, el cuarto capítulo presenta las reco-
mendaciones a seguir para encaminar a estos países hacia la 
implementación de una Alfabetización Mediática e Informacio-
nal inclusiva.

51,5 %  Central 25,9 %  Occidente

16,7 %  Oriente 6,0 %  Paracentral

Fuente: ECMH, Maestría en Gestión Estratégica 
de la Comunicación, UCA, DW Akademie, 2020.

Región en que reside

Religiosas 
Ninguna

Académicas
Deportivas

Humanitarias
Clubes (club social) 

Políticas
Sindicales

Otras
Musicales

Feministas
Culturales

  38,5
  34,7

  19,4
  16

  2,8
  2,5

  0,4
  0,3
  0,3

  6,2
  9,6
  11

Grupos o asociaciones  a las que pertenece

Descripción de las y los participantes de 
la encuesta que realizaron los socios de 
DW Akademie en El Salvador
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Encuesta

Mujeres (138)

Respondida por un total de 212 jóvenes.

Hombres (74)

35 %    65 %

Grupos 
focales

Participó un total de 122 jóvenes.

Mujeres (85) Hombres (37)

30 %    70 %

Género

Mujeres (223)

Participó un total de 334 jóvenes.
Fuente: COMUNICARES, 2021.

Hombres (111)

33 %    67 %

Nivel 
global 

Ambos participantes de la encuesta y de los grupos focales.

Área urbanas Área rurales

49 %    51 %
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2. Guatemala y El Salvador:  
zoom a sus realidades mediáticas
Las grandes preguntas en torno al uso de los medios incluyen 
cómo digerir el exceso de información, cómo alzar nuestra voz 
en medio de tanto ruido, cómo detener la manipulación a la 
que están sometidas nuestras propias decisiones y cómo evi-
tar que el odio se imponga como norma en la red. Estas son 
cuestiones que hay que plantear, sea cual sea el país, ya que 
todos se enfrentan al reto común de las crecientes hiperconec-
tividad y desinformación. Sin embargo, cada región tiene sus 
propias peculiaridades y, dentro de las regiones, cada país a su 
vez depende de su propia historia e idiosincrasia.

Dar respuesta a estas encrucijadas es de especial importancia 
en países como Guatemala, donde la edad media de la población 
es de poco más de 20 años y el número de muertes violentas es 
de los más altos del mundo. Entre las cifras menos afortunadas 
encontramos que, cada día en Guatemala, dos menores mueren 
a causa de la violencia, 40 niñas y niños quedan huérfanos por la 
muerte violenta de alguno de sus padres, 17 niñas y niños des-
aparecen y seis de cada 10 estudiantes tienen miedo de ir a la 
escuela, lo que conlleva una mayor tasa de ausentismo y aban-
dono escolar (UNICEF, 2019). En este escenario, vale la pena ana-
lizar la interacción de la juventud en un contexto con altos índices 
de violencia y los riesgos que ya de por sí representa el uso de las 

redes sociales. Quienes voluntariamente comparten informa-
ción privada en línea, por ejemplo, pueden convertirse en blan-
cos fáciles de secuestro y extorsión. 

Aunque la diversidad lingüística en Guatemala no ha sido una 
barrera para que la juventud indígena tenga acceso a las redes 
sociales, a menudo navegan sin bases sólidas sobre los deta-
lles de su manejo y con poca preparación para enfrentar los 
riesgos que estas implican. Es importante acotar que, históri-
camente, las y los jóvenes han sido excluidos de la posibilidad 
de ser protagonistas en los medios de comunicación; esa situa-
ción se agrava en el caso de las poblaciones indígenas que, por 
lo general, no han recibido ofertas mediáticas en sus idiomas 
maternos. Sin conocer mucho sobre medios de comunicación 
o sobre directrices fundamentales para el consumo de infor-
mación, la población más joven se ha convertido en replicadora 
de contenidos de los que no tiene constancia de su veracidad o 
autenticidad. Por otro lado, este grupo también corre el riesgo 
de convertirse en víctima o victimario en casos de ciberacoso o, 
incluso, trata de personas.

El Salvador comparte el rasgo de Guatemala de ser un país 
mayoritariamente joven, con un 51,4 % de la población menor 
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Joven de la comunidad lingüística 
Kaqchikel en la moderación de 
un video de Informatecos TV, de 
COMUNICARES.



de 30 años, mientras que el 13,6 % tiene una edad de 60 años 
o más (EHPM, 2019). De modo que es necesario acercarnos a 
la juventud de esta sociedad para entender cómo va hilando 
y construyendo la cultura, esta vez desde sus hábitos de con-
sumo mediático, a través de lo que ve y lo que le interesa. En 
la misma línea que su país vecino, El Salvador sufre una violen-
cia endémica contra los menores, de los cuales el 52 % sufre 
«algún tipo de violencia física o psicológica en casa», según el 
Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF, 2017). 
Un paso más allá, del total de denuncias recibidas respecto a 
delitos sexuales en el país, el 67 % son por casos cometidos con-
tra niños, niñas y adolescentes (UNICEF, 2017).

En El Salvador, la mayor preocupación es la gran presencia de 
los medios como actores políticos y la falta de preparación a 
la hora de consumir sus contenidos e interactuar con ellos. El 
57 % de la población del país accede a Internet, una de las tasas 
más altas de penetración de Internet en Centroamérica (iLife-
belt , 2021). Además, El Salvador cuenta con más de cinco mil 
frecuencias de radio asignadas y es el país de Centroamérica 
con el mayor número de celulares. Los 9,8 millones de aparatos 
registrados implican la existencia de 180 líneas telefónicas de 
celulares por cada 100 habitantes (Carballo / Marroquín, 2019). 
Es decir, más teléfonos que personas. Aunque no se puede 

afirmar que no existan personas sin celular, los datos son sig-
nificativos: de cada diez hogares, nueve poseen un celular. Ya 
para el año 2016, la tenencia de teléfonos móviles en El Salva-
dor superaba a la del televisor, la cocina de gas propano, la plan-
cha, el refrigerador, la licuadora y el equipo de sonido. El amplio 
uso de Internet está estrechamente ligado al hecho de que 
El Salvador paga la tarifa más baja de Latinoamérica por 1 GB 
de Internet móvil. Este dato es decisivo, puesto que más de la 
mitad de la población (51,12 %) utiliza dispositivos móviles para 
acceder a Internet (iLifebelt, 20201).

Ahora bien, esa penetración de las tecnologías no implica una 
educación mediática. De hecho, el país no cuenta apenas con 
experiencias en el campo de la educación mediática, a pesar de 
contar con, al menos, 14 programas de licenciatura universita-
ria de comunicación. Más preocupante aún es el escaso interés 

Fuente: EHPM, 2019.
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oficial por promover este tipo de educación, ya que su poder 
se basa en gran medida en la falta de consumo crítico de los 
medios por parte de la población (Carballo / Marroquín, 2020).

Empoderar frente a la vulnerabilidad

En 2020, el año en que la pandemia de la COVID-19 trastocó al 
mundo entero, evidenciamos más que nunca cómo la vida ana-
lógica y la vida en línea son ya casi indisociables. No es fácil sepa-
rar lo que pasa dentro y fuera de la Web: como usuarias y usua-
rios de dispositivos tecnológicos, percibimos lo que sucede en 
casa, en la calle y en nuestros teléfonos móviles como parte de 
una misma realidad. De esta forma, las dinámicas más natura-
lizadas de la sociedad se replican en nuestros intercambios vir-
tuales. Además, da la sensación de que las consecuencias de las 
agresiones virtuales son menores, porque aún falta regulación 
para estos actos y porque, a menudo, están cubiertas por el 
anonimato o bajo una máscara de contenido no ofensivo, como 
en el caso de insultos y burlas en forma de chistes.

La violencia contra las mujeres tampoco es una excepción. 
El mundo virtual está lleno de ejemplos de violencia contra 
las mujeres y las minorías sexuales, que, además, a menudo 
gozan de un menor acceso a Internet y, por tanto, de una 

menor preparación para enfrentarse a estos riesgos. Esta ten-
dencia visible en Centroamérica sigue la línea de la situación a 
nivel global: la mitad de la población mundial está compuesta 
por mujeres, pero solo el 48 % de ellas tiene acceso a Inter-
net (en comparación con el 58 % de los hombres). Esa brecha 
digital se agrava aún más cuando se incluyen otras caracte-
rísticas como la raza, la etnia, la discapacidad o la edad (OEA, 
2019). Un gran número de mujeres en países en desarrollo no 
tiene el conocimiento suficiente sobre los medios para enten-
der lo que estos les podrían ofrecer, ya que su perspectiva 
está limitada a lo que les muestran o a las aplicaciones más 
básicas de los celulares. El acceso a la información que ofrece 
Internet podría abrirles un mundo de posibilidades en todos 
los aspectos y podría ser clave para su pleno desarrollo y la 
forma en que entienden su identidad y conocen sus derechos. 
Al no tener una alfabetización mediática adecuada, las muje-
res tampoco son plenamente conscientes de los riesgos que 
corren con el uso de Internet, por ejemplo, a través de las fil-
traciones de datos y de información personal o de la violen-
cia en línea en forma de mensajes ofensivos o abusivos. La 
Alfabetización Mediática e Informacional es, por tanto, funda-
mental para un uso beneficioso de los medios que las mujeres 
tienen a su alcance, para potenciar su desarrollo personal a la 
par que disminuyen los riesgos.
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2.1 Guatemala: la desigualdad reflejada 
en la distancia entre los medios y sus 
desprotegidas audiencias

1 (en términos de PIB nominal)
2 (en cuanto a PIB per cápita)

Guatemala es la mayor economía de Centroamérica (The World-
bank, 2022)1 y el tercer país más rico de la región,2 tras Panamá 
y Costa Rica (IMF, 2021). Sin embargo, también sufre uno de los 
mayores niveles de desigualdad, con índices de pobreza muy 
elevados, principalmente en zonas rurales y entre poblaciones 
indígenas. Según Oxfam, el 1 % de las personas más ricas tie-
nen los mismos ingresos que la mitad de la población del país 
(OXFAM, 2019). De hecho, más del 50 % de los habitantes del 
país se encuentran en situación de pobreza (Banco Mundial, 
2022) y la población indígena, que suma alrededor del 45 % de 
la población total (IWIGA, 2021), representa, a su vez, más de 
la mitad de esas personas que viven en pobreza (ECONALFA, 
2019). El país también lidera la lista en cuanto a desnutrición 
crónica, con la cuarta tasa más alta en el mundo y la más alta 
en América Latina y el Caribe (47 % de los niños menores de 
cinco años), con un especial impacto en las poblaciones indíge-
nas y rurales (Banco Mundial, 2022). La mortalidad infantil es 
casi tres veces mayor en el quintil de riqueza inferior que en el 
superior (OXFAM, 2019). 

La desigualdad en el país está arraigada en la historia socioeco-
nómica, política y cultural y va estrechamente ligada al analfa-
betismo. Según el último censo disponible del Instituto Nacio-
nal de Estadística (INE) de Guatemala (2018), el país tiene un 
índice de analfabetismo de cerca del 19 % (INE, 2018), enten-
dido como el porcentaje de la ciudadanía guatemalteca mayor 
de 15 años que no sabe leer ni escribir. Los años promedio de 
estudio se sitúan en torno a seis, según el INE. Gran parte de 
esta situación que persiste se debe a que, años atrás, la edu-
cación se consideraba indispensable solo para los hombres, 
mientras que las mujeres eran relegadas principalmente a las 
tareas del hogar y el cuidado de los hijos.

El número de personas analfabetas es especialmente alto en 
los departamentos de Alta Verapaz, Huehuetenango y Qui-
ché (CONALFA, 2013), que a la vez son los departamentos con 
mayor población indígena. Este grupo de la sociedad guate-
malteca es el que más desigualdad enfrenta tanto a nivel socio-
económico como en cuestiones de género, edad, territorio y 
condición étnica. La mitad de los niños y las niñas indígenas 
no van a la escuela, puesto que sus familias no pueden cubrir 
los gastos mínimos o deben migrar durante la temporada de 

cosecha, entre otras razones. A la vez, la falta de acceso a la 
educación aumenta el riesgo de caer en redes de tráfico de per-
sonas y explotación infantil, agrava la pobreza y el desempleo 
y aumenta la probabilidad de desnutrición y muerte por enfer-
medades fáciles de curar (ICEFI, 2019).

El Estado, a través del gasto público, invierte en cubrir las nece-
sidades básicas de la población, como lo es la educación. Pero, 
como demuestra un análisis del Instituto Centroamericano de 
Estudios Fiscales, la población indígena es la que menos apoyo 
financiero recibe, a pesar de conformar en torno a un 45 % de 
la población guatemalteca (IWIGA, 2022). Mientras el gasto 
público destinado a la población mestiza equivale a un 6,5 % 
del Producto Interno Bruto (PIB), la inversión destinada a la 
población indígena tan solo representa alrededor del 2 % del 
PIB. Al evaluar los datos a nivel per cápita, estos revelan que, 
en comparación con la inversión en una persona indígena, el 
Estado invierte diariamente el doble de recursos por una per-
sona no indígena. Semejantes datos manifiestan el desequili-
brio en posibilidades y apoyo estatal en la sociedad guatemal-
teca y, a la vez, ponen de relieve la necesidad de iniciativas polí-
ticas que aborden los obstáculos estructurales que inciden en 
las oportunidades y la cotidianidad de los pueblos indígenas 
(ICEFI, 2017).

Los medios refuerzan la desigualdad

A lo largo de la historia reciente de Guatemala, los medios 
han desempeñado un papel más de mantenimiento del orden 
hegemónico que de representantes del derecho a la libertad de 
expresión. A pesar de la firma de los Acuerdos de Paz, que reco-
nocieron el carácter multicultural, pluriétnico y plurilingüe de 
la sociedad guatemalteca, y que incorporaron las demandas de 

Fuente: INE, 2018.
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las mujeres y de los pueblos indígenas, los medios no dejaron 
entrar en sus discursos ni la pluralidad ni la variedad cultural, 
étnica o lingüística del país. Por tanto, los imaginarios repro-
ducidos por los medios excluyen a una gran parte del país, que 
queda marginada y alejada del acceso a la información (Mon-
zón / Arenas, 2018). De hecho, aunque la inclusión de noticias 
locales en los medios nacionales está en aumento, sigue que-
dando principalmente relegada a eventos trágicos, desastres 
o protestas sociales. Así, tanto las mujeres como las poblacio-
nes indígenas aparecen con poca frecuencia en los medios y 
comúnmente asociadas a noticias negativas. El Observatorio 
Mujer y Medios mostró, mediante un monitoreo sistemático 
de medios, que las mujeres estaban excluidas de los medios o 
expuestas desde una «falsa visibilización» para ilustrar temas 
como «el atraso, la pobreza, la tragedia», en particular las muje-
res mayas. En general, ocurre lo mismo con los pueblos indíge-
nas: se invisibiliza o folcloriza a la población maya, afrodescen-
diente, garífuna y xinca (Monzón / Arenas, 2018). 

Escapar del monopolio de los medios monolingües es una 
ardua tarea. El país tan solo cuenta con un canal mayoritario 
de televisión que transmite en diferentes idiomas mayas: el 

Canal 5. Conocido como TV Maya, está asignado en usufructo 
a la Academia de Lenguas Mayas (ALMG) por una duración de 
15 años a partir del año 2012. Las condiciones formales para la 
concesión de este canal limitan su desarrollo, porque no cuen-
tan con los recursos necesarios para su funcionamiento y, a la 
vez, la asignación de la licencia fue acompañada de una prohi-
bición de difundir publicidad y contenido comercial, de manera 
que no pueden obtener ingresos, lo que dificulta su sostenibi-
lidad (Monzón / Arenas, 2018). Es decir, ni siquiera se asegura 
que el contenido en lenguas mayas sea en forma de progra-
mación continuada, ya que los recursos con los que cuenta son 
muy escasos. La radio, después de la televisión, es la que más 
influencia tiene en la población guatemalteca. Para empezar, 
porque en 2018 el 80 % de los hogares del país tenía acceso a 
ella y, además, porque es el único medio masivo cuyas frecuen-
cias pueden transmitir buena parte de sus contenidos en los 
diferentes idiomas mayas (Monzón / Arenas, 2018). De hecho, 
las radios tienen un papel muy destacado en Guatemala y cuen-
tan con una amplia credibilidad local. Las radios comunitarias, 
sin embargo, no están bajo una ley oficial que las rija, lo cual 
conlleva dificultades de acceso a frecuencias. Al mismo tiempo, 
ocurre en algunos casos que, aunque se autodenominen 

Fuente: INE, 2018.
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«comunitarias», en realidad son radios privadas que pertene-
cen a individuos o a agrupaciones religiosas, entre otros. 

La revolución de las redes sociales

A pesar de las altas tasas de analfabetismo y el escaso acceso a 
los medios de información por parte de gran parte de la pobla-
ción, las redes sociales han conseguido integrarse en el día a día 
de un buen número de personas en Guatemala. Según la inves-
tigación digital que llevó a cabo iLifebelt en 2020, más del 50 % 
de la población guatemalteca tiene acceso a Internet. De los 18 
millones de habitantes, un 64 % usa Internet y un 39 % las redes 
sociales. Estas cifras convierten a Guatemala, junto a Panamá, 
en el país con mayor número de usuarios y usuarias de Internet 
en Centroamérica. Facebook es la red que predomina en Gua-
temala, con una audiencia potencial de más de siete millones; 
seguida de lejos por WhatsApp con más de dos millones e Ins-
tagram con casi otros dos millones (iLifebelt, 2021).

Asimismo, el estudio muestra que la brecha entre mujeres y 
hombres en lo referente al uso de redes sociales ha disminuido, 
pero sigue suponiendo un reto en el país. Mientras en el 2013 
la relación entre personas usuarias de Facebook era de 38 % de 
mujeres y 62 % de hombres; en el 2020, un 47 % eran mujeres y 

un 53 % hombres (iLifebelt, 2021). A pesar del aumento que se 
observa, cabe recordar que, en Guatemala, más de la mitad de 
la población (51,3 %) son mujeres y este porcentaje se invierte 
en cuanto a poseer un perfil social. Además, esta tendencia 
difiere del resto de los países de Centroamérica, donde la bre-
cha es apenas perceptible.

Ahora bien, la diferencia entre departamentos sigue siendo 
muy marcada: mientras la capital de Guatemala presume de 
un 90 % de tasa de penetración de Facebook, seguida muy de 
lejos por Sacatepéquez (45 %), Quiché se queda en un escaso 
9 %, seguido por Alta Verapaz con un 10 % (iLifebelt, 2021). Por 
tanto, la mayoría de las personas que usan las redes sociales 
son personas jóvenes que residen en la capital del país. Por otra 
parte, el aumento del acceso a las redes sociales y los conteni-
dos digitales no va acompañado de una mejora en la calidad 
educativa y, por tanto, no hace más que incrementar el reto de 
un consumo crítico de los medios.

Jóvenes indígenas en Guatemala y los medios  
de comunicación

Para poder reconocer las carencias en AMI de un país, el pri-
mer paso es conocer el uso de medios que su población lleva a 
cabo. Antes de debatir sobre cómo mejorar el uso crítico de los 
medios, es necesario saber quién y cómo tiene acceso a ellos. 
Tener acceso a los medios no es solo poder leerlos o escuchar-
los, sino también saber cómo moverse en ese mundo sin ries-
gos y extraer el mayor beneficio posible.

De especial relevancia en el contexto de esta publicación es el 
uso de los medios por parte de grupos invisibilizados o que, tra-
dicionalmente, no han gozado de una posición predominante 
en el panorama mediático. Eso, precisamente, es lo que ha 
mapeado el socio de DW Akademie en Guatemala, COMUNICA-
RES, en su «Sondeo exploratorio con jóvenes indígenas de cuatro 
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zonas lingüísticas de Guatemala para conocer su relación con los 
medios de comunicación y sus hábitos de consumo de estos».

Los protagonistas de este sondeo son 334 jóvenes indígenas de 
entre 15 y 23 años, provenientes de las cuatro zonas lingüísticas 
Achi’, Q’eqchi, K’iche y Kaqchikel, que participaron o a través de 
una encuesta (63,5 %) o por medio de grupos focales (33,5 %). El 
análisis se centra en la relación de la juventud con los medios de 
comunicación, basándose en aspectos como lo que las perso-
nas prefieren ver, leer o escuchar; el nivel de confianza que les 
transmite la información que reciben por los canales que pre-
fieren consultar; o las acciones que recomendarían a otras per-
sonas ante situaciones puntuales. Es decir, el sondeo se detiene 
a revisar las principales acciones que las y los jóvenes realizan 
cuando en sus dispositivos cuentan con Internet, las aplicacio-
nes que prefieren, los sitios que visitan o la información que 
consumen o comparten. Indaga, además, sobre los lugares en 
los que el o la joven habla su idioma materno, diferenciando 
también si solo lo hablan o también lo escriben, el tipo de telé-
fono que tienen a su disposición o sus preferencias a la hora de 
navegar por la Web. Aunque no representa a la totalidad de la 
población de Guatemala, es uno de los estudios más amplios 
llevados a cabo en este contexto.

Si empezamos con el medio de uso predominante 71 % de 
los y las jóvenes consultados afirma que escucha la radio. 

Los periodos de escucha varían entre una hora (27,5 %), dos 
horas (17,5 %) y cinco horas (14,6 %) (COMUNICARES, 2021). 
Los y las participantes en la encuesta indican que, principal-
mente, escuchan los programas radiofónicos desde el aparato 
de radio de su casa (73 %); no obstante, un 26 % lo hace desde 
su aparato de teléfono móvil o celular (COMUNICARES, 2021). 

En cuanto a la televisión, el 65 % de los y las jóvenes participan-
tes afirma que ve televisión; de ese total, el 44 % lo hace por 
una hora y un 33 % dos horas en promedio al día. Al contrario, 
el 35 % de las personas consultadas niega ver la televisión de 
forma asidua. Entre quienes ven televisión, el 66 % afirma que 
ve canales de cable local y, entre sus programas favoritos, des-
tacan los noticieros y películas, novelas, transmisiones depor-
tivas y programas musicales, así como de farándula. En menor 
nivel de mención se encuentran programas educativos y cari-
caturas. El 77 % de quienes participaron en la consulta indica 
ver frecuentemente canales que transmiten señales internacio-
nales de televisión y, entre sus programas favoritos, destacan 
los noticieros internacionales, las películas, las novelas, los pro-
gramas de música y farándula, los programas educativos y las 
transmisiones deportivas. El 84 % de los y las jóvenes afirma 
que ve los canales 3, 7, 11 y 13 de Guatemala. De entre estos 
canales, que también se conocen como canales de televisión 
abierta o Canales de Televisión Nacional, las personas consulta-
das ven los noticieros, las películas y los programas educativos. 
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Por uno de estos canales, el Canal 13, el Ministerio de Educa-
ción de Guatemala transmitió los contenidos del ciclo escolar 
cuando la población fue confinada en sus hogares por la pan-
demia de la COVID-19 (COMUNICARES, 2021).

Si pasamos a la prensa tradicional, en un día normal, el 59 % de 
las y los jóvenes consultados afirma que echa un vistazo a las 
noticias que son publicadas en periódicos impresos, lo cual sig-
nifica que cuatro de cada diez (42 %) ignora este tipo de infor-
mación. Los y las jóvenes de la zona Kaqchikel son quienes más 
se inclinan hojear un periódico (64 %) con mayor contundencia, 
mientras que la juventud de las zonas K’iche’ (60 %) y Q’eqchi’ 
(56 %) consultan este medio con mayor frecuencia. En la zona 
Achi’ es donde más niegan hacer uso de los medios impresos con 
un 55 % que los consulta regularmente (COMUNICARES, 2021).

Y, por fin, llega la revolución: Internet. El mapeo deja claro que 
las y los jóvenes mayas usan preferentemente el sistema pre-
pago o de pago anticipado para dotar de datos a su dispositivo 
móvil. Los resultados también muestran que estas personas 
invierten en promedio entre Q100 y Q200 y hasta Q300 por mes 
para dotarse de datos y así navegar en Internet y poder reali-
zar llamadas telefónicas. Pero este pago no se realiza una sola 
vez al mes: la mayoría (el 51 %) recarga una vez cada semana 
(COMUNICARES, 2021).

Cuando las y los jóvenes cuentan con datos en su dispositivo, 
lo primero que hacen es usarlo para realizar, enviar y recibir 
tareas académicas o investigaciones (27 %). Después lo hacen 
preferiblemente para comunicarse con personas cercanas en 
Guatemala o en el extranjero a través de  WhatsApp (25 %). 
Otras acciones son participar en clases virtuales (12 %), usar 
Facebook (12 %), ver tutoriales, recreativos y religiosos (10 %) 
o tener acceso a noticias digitales (9 %) (COMUNICARES, 2021).

Un 60 % de las y los jóvenes conoce y practica la acción cono-
cida como «Copy-Paste» (copiar-pegar) y cuando se habla de 
investigar tareas escolares un 83 % indica que elige directa-
mente Internet y deja muy lejos opciones como buscar en algún 
libro que tenga en casa (10 %) y, mucho menos, ir a una biblio-
teca (2 %). Respecto a la búsqueda de información, el navega-
dor más popular entre los y las jóvenes indígenas es el busca-
dor de Google (99 %). Llama la atención que no fueron mencio-
nados otros buscadores como Bing o Yahoo (COMUNICARES, 
2021). Dentro del mundo digital, la prensa digital se ha ganado 
un lugar. En un día normal, tres de cada cuatro jóvenes admi-
ten echar un vistazo a los medios digitales. Esto significa que 
el 75 % de quienes participaron en la consulta admite revisar 
alguna información que los medios informativos digitales les 
hacen llegar a su dispositivo (COMUNICARES, 2021).
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Finalmente, las últimas en llegar, pero pisando fuerte: las redes 
sociales. El 95 % de las personas participantes afirma contar 
con una cuenta o un perfil en alguna red social. Si bien no hay 
una media para definir cuántos días a la semana incursionan 
o navegan en su red social, dominan la balanza quienes afir-
man que ingresan los siete días de la semana (28 %). Con res-
pecto al tiempo que invierten para el uso de las redes socia-
les, el promedio de la juventud consultada respondió que las 
navega aproximadamente una hora en un día normal. La mayo-
ría, no obstante, indica conectarse entre una y tres horas dia-
rias. Tener una cuenta registrada y activa en la red social Face-
book es habitual para el 95 % de las y los jóvenes consultados, 
seguida bastante de lejos por Instagram, con el 30 % (COMU-
NICARES, 2021).

El acceso no es igualitario

Un aspecto que se evaluó en la encuesta fue el relacionado con 
el idioma de las diferentes regiones. En este sentido, un 79 % 
opina que las y los jóvenes de sus comunidades prefieren no 
utilizar su idioma maya en las redes sociales, en contraposición 
a un 16 % que opina que sí lo hace y un 5 % que prefiere no con-
testar a la pregunta. De ese total, el 46 % dice que es porque 
le da vergüenza, seguido de un 11 % que no sabe escribirlo y 
otro 11 % que no lo hace porque considera que otros usuarios y 
usuarias no lo entienden (COMUNICARES, 2021).

Al preguntar respecto a qué idioma materno hablan, el 66 % de 
los y las participantes afirma que sabe hablar un idioma maya. 
En relación con qué tan bien habla el idioma de su región, la 
opción de «Regular» supera a la de «Muy Bien». La preferen-
cia de «Muy bien» fue elegida por el 43 % de las personas Q’eq-
chi’es, el 18 % de las K’iche’s, el 7 % de las Achi’es y el 11 % de las 
Kaqchikeles. La opción de hablar su idioma materno de manera 

«Regular» fue elegida por el 75 % de la juventud K’iche’, el 78 % 
de la Kaqchikel y el 82 % de la Achi’. La mitad de las y los encues-
tados de la zona Q’eqchi’ afirma hablarlo de manera «Regular» 
(COMUNICARES, 2021).

Al consultarles respecto a los lugares donde se expresan en su 
idioma, la mayoría de los y las jóvenes mayas de las regiones 
K’iche’ (13 %), Kaqchikel (8 %) y Achi’ (22 %) coinciden en afirmar 
que lo hablan en sus casas, es decir, en el seno familiar es donde 
se expresan en su idioma. Solo los y las jóvenes Q’eqchi’es 

R EDES  
SOC I A LES

TOTA L 
(2 12)

PORCENTA JE 
GLOBA L K ’ ICHE ’ K AQCHIK EL Q ’ EQCHI ’ ACHI ’

Facebook 202 95,3  % 50 90,9  % 49 100  % 53 96,4  % 50 90,9  %

Instagram 63 29,7  % 10 18,9  % 41 87,3  % 6 10,9  % 6 10,9  %

Twitter 11 5,2  % 2 3,8  % 5 10,2  % 0 0  % 4 7,3  %

TikTok 29 13,7  % 5 9,4  % 18 36,7  % 3 5,5  % 3 5,5  %

Otras 13 6,1  % 4 7,5  % 8 16,3  % 0 0  % 1 1,8  %

¿En cuáles de las siguientes redes sociales te has registrado y tienes una cuenta?

Nota: La tabla registra las respuestas que los 212 participantes en la encuesta ofrecieron a la pergunta y cada encuestado  
pudo marcar una, dos, tres o todas opciones. El porcentaje global refleja la proporción con el tamaño de la muestra.
Fuente: COMUNICARES, 2021.

ACC IÓN POR L A QUE LOS JÓV ENES 
NECES I TA N INTER NE T  %

Para realizar, enviar y recibir tareas académicas e 
investigaciones de la misma índole

27

Para comunicarse con seres queridos en  
Guatemala y en el extranjero a través de WhatsApp

25

Para recibir clases virtuales 12

Para hacer uso de Facebook 12

Para ver videos de diversa índole: 
tutoriales, recreativos y religiosos

10

Tener acceso a noticias locales, nacionales o 
internacionales

9

Otros menos punteados 5

Fuente, COMUNICARES, 2021.
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afirman que utilizan su idioma, en primer lugar, «En Todas Par-
tes» (20 %), lo cual puede interpretarse como que son hablantes 
de su idioma con mayor espontaneidad o libertad. Los datos de 
esta encuesta reflejan que solo un 10 % de los y las participan-
tes se comunica en su establecimiento educativo en su idioma 
materno y solo un 3 % se comunica en las redes sociales usando 
su idioma materno (COMUNICARES, 2021).

La forma más utilizada para conectarse a Internet, con mucha 
ventaja, es desde el teléfono (94 %). Las otras opciones son 
desde una computadora en su casa (5 %) y desde un café inter-
net (1 %). La calidad del acceso a la información, por tanto, se ve 
limitada por el dispositivo. Además del idioma, el sistema pre-
pago, bajo el que una gran mayoría de jóvenes accede a Inter-
net, supone otra dificultad para el acceso a la información. En 
promedio, el 63 % de las y los usuarios del sistema prepago 
indica que recarga datos a su teléfono (COMUNICARES, 2021). 
Mantenerse conectados con Internet bajo el sistema prepago 
implica realizar frecuentes recargas y, al coste económico, se 
suma el límite de tiempo. 

A pesar de que la conectividad puede ser más limitada debido 
a los dispositivos, según la FAO, la mayoría de jóvenes rura-
les en Guatemala dentro de la zona de estudio (cinco munici-
pios del altiplano, zona norte, del departamento de San Mar-
cos) tiene posibilidad de conectarse a Internet: el 70 % posee 
teléfonos inteligentes y las capacidades para usarlos. En cam-
bio, sí se identifican diferencias de género: las mujeres casa-
das que dependen económicamente de sus esposos no tienen 
poder adquisitivo para comprar un teléfono propio o pagar las 
recargas y terminan usando teléfonos básicos con disponibi-
lidad mínima de saldo. En el caso de las mujeres adolescen-
tes, en algunas comunidades rurales como San Miguel Ixta-
huacán, las chicas entrevistadas inicialmente negaron tener 
teléfono porque no es socialmente aceptable. Sin embargo, de 
las discusiones resultó que sí tienen teléfonos que les regalan 

sus parejas a escondidas de los padres. Con ellos se conectan 
regularmente a las redes sociales y envían y reciben mensajes 
de texto (FAO, 2018).

Respecto al uso, más de la mitad de las y los jóvenes entrevis-
tados utilizan diariamente mensajes de texto, así como servi-
cios de chat y redes sociales (principalmente WhatsApp y Face-
book), tanto para uso personal como para cuestiones labora-
les. Se trata de «nativos digitales» que están acostumbrados 
a interacciones a través de las nuevas tecnologías y ven la red 
como un espacio natural de aprendizaje y socialización. No sor-
prende que el 90 % de las y los entrevistados considere el móvil 
y las redes sociales como los canales más apropiados para reci-
bir e intercambiar información sobre temas agrícolas o de tra-
bajo. El uso de los teléfonos celulares es cada vez más frecuente 
debido a varios factores: disminución del costo del aparato 
celular y del servicio, mejor señal debido a la ampliación de la 
cobertura, mayores ingresos familiares y necesidad de comuni-
cación con familiares que viven fuera del municipio o del país. 
Actualmente, las tres compañías activas en el país compiten 
por expandir sus servicios y por promover el cambio de teléfo-
nos básicos (los llamados «frijolitos») a teléfonos inteligentes, 
ofreciendo aparatos de gama baja a bajo costo. En contextos 
de pobreza rural, se ha notado que los proyectos basados en el 
uso y gasto de consumo telefónico deben demostrar sus bene-
ficios para lograr la participación de las y los usuarios (FAO, 
2018). Este dato es de importancia a la hora de valorar cómo 
acceder a la juventud mediante programas educativos de AMI.

En tiempos de incertidumbre, ¿de quién fiarse?

Todas las regiones coinciden en la percepción de las y los jóve-
nes de que navegar por Internet conlleva peligros. Sin embargo, 
que reconozcan el desafío no quiere decir que sepan identifi-
car dichos riesgos. Aunque se dan diversas percepciones al res-
pecto, la principal preocupación de las y los jóvenes encuesta-
dos (25 %) consiste en que un hacker les robe información o se 
apropie de su cuenta. Ser víctima de extorsión, estafas, enga-
ños o difamación representa un temor para el 19 % de las per-
sonas consultadas en el sondeo exploratorio llevado a cabo por 
COMUNICARES. También ser víctima de acoso o violencia (16 %) 
y que la información personal sea utilizada por secuestradores 
(9 %) son sensaciones que preocupan a las y los jóvenes consul-
tados (COMUNICARES, 2021). 

Si pasamos a valorar cómo protegen las y los jóvenes sus cuen-
tas y su privacidad en línea, el 62 % indica que usa una contra-
seña muy débil, utilizando solamente un tipo de carácter para 
construirla. La cifra de quienes usan una contraseña segura que 
combina cuatro tipos de caracteres es de un 7 % (COMUNICA-
RES, 2021). Además, si bien un 72 % contesta que usa diferentes 
contraseñas en cada red social en la que se ha registrado, hay 
un 28 % que señala que usa la misma clave en todas sus redes 
sociales. Por otro lado, a pesar de la sencillez de las contrase-
ñas, destaca el número de olvidos de la juventud encuestada 
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Café internet

Fuente: COMUNICARES, 2021.
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a la hora de recordar sus contraseñas. El 54 % admite que tuvo 
que abrir una nueva cuenta en Facebook o Instagram porque 
no logró recordar su contraseña (COMUNICARES, 2021).

Cuando abordamos el tema del anonimato que ofrecen las 
redes y los peligros que conlleva para las y los jóvenes, tanto en 
su papel como víctimas como por la tentación de convertirse en 
victimarios, una contundente mayoría (98 %) niega haber publi-
cado por diversión en el perfil de un amigo haciéndose pasar 
por él. Sin embargo, si bien un 75 % niega haber publicado 
en sus redes sociales una indirecta para alguien por haberse 
sentido molesto, hay un 24 % que sí lo hizo. Además, un 71 % 
afirma haberse entretenido leyendo cómo la gente discute en 
los comentarios de una publicación y un 94 % coincide en que 
las personas no se muestran en las redes sociales como son en 
realidad. Es de destacar que un 69 % de las y los participantes 
en grupos focales admite haber bloqueado a alguien porque se 
sintió acosado y que, más de la mitad (57 %), afirma haber visto 
un meme de alguien a quien conoce en persona o algún rumor 
o chisme (51 %). Además de consumir, las y los jóvenes son en su 
gran mayoría actores participativos de las redes sociales. Así, el 
72 % de las personas consultadas admite que comparte los con-
tenidos que ve en sus redes sociales, frente a un 28 % que sola-
mente los consume. Esta actividad, a menudo, se limita a hacer 
de caja de resonancia de contenido ya existente. De hecho, un 
72 % de las y los jóvenes que comparte información por redes 
sociales admite que son contenidos que ha recibido, frente a 

un 30 % que se ocupa de crear contenidos propios para com-
partirlos por sus redes sociales. Entre la variedad de productos 
que las y los jóvenes consultados afirman crear por su propia 
cuenta destacan los memes (56 %), las historias (25 %), las foto-
grafías (25 %) y las noticias (25 %) (COMUNICARES, 2021).

A la hora de valorar en quién confían dentro de la amalgama de 
contenido del mundo de los medios, en general, y de las redes 
sociales, en particular, la confianza no destaca por su presen-
cia. Tan solo un 5 % de las y los consultados confía en la infor-
mación que recibe por medio de redes sociales; mientras que el 
75 % opina que «A veces» confía, lo cual depende de qué medio 
o persona publique o esté compartiendo dicha información; y 
el 20 % indica que desconfía totalmente de las redes sociales 
(COMUNICARES, 2021). La aceptación de la información proce-
dente de los otros medios es similar a la mostrada respecto a 
las redes sociales. Así, el porcentaje de jóvenes que confía «A 
veces» en la información proporcionada es de 64 % para la tele-
visión, 56 % para la radio y 25 % para los medios digitales, en 
los que se enfatiza que depende del medio que se está obser-
vando, escuchando o leyendo. Las redes sociales son el medio 
del que más desconfían las y los jóvenes encuestados a la hora 

  22,8 %

  17,8 %

  15,8 %

  9,9 %

  5 %

  6,9 %

  4 %

  3 %

  4 %

  0,9 %

  9,9 %
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Medios de comunicación
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Otros adultos (abuela, dirigente deportes)

Fuente: FAO, 2018.
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Confianza en los medios de  
comunicación

32



de recibir información (20 %), seguida por la televisión (23 %). 
La radio, por su parte, es el medio que goza del menor nivel de 
desconfianza (11 %), seguida de los medios digitales (14 %) e 
impresos (15 %). Ahora bien, el ranking cambia ligeramente si 
se pregunta qué medio consideran que dice la verdad, en cuyo 
caso los medios impresos lideran la lista con un 37 %, aunque 
seguidos muy de cerca por la radio (33 %) y los medios digitales 
(25 %). La televisión (13 %) y las redes sociales (5 %) vuelven a ser 
los peor calificados (COMUNICARES, 2021).

En tiempos de hiperconectividad, y en zonas en las que los telé-
fonos móviles son la vía principal para la conectividad al mundo 
digital, es necesario incluir los canales de mensajería instantá-
nea como WhatsApp y tener en cuenta su rol en la transmisión 
de información. Curiosamente, aunque el 67 % de las perso-
nas consultadas afirma que conoce las cadenas de mensajes 
que llegan por WhatsApp, un 68 % niega que las comparta e, 
incluso, un 83 % no cree en sus contenidos ni hace caso a lo que 
en ellas se solicita. Aun así, queda un 32 % que sí acepta que las 
comparte y un 17 % que cree en su contenido y sigue las instruc-
ciones que en ellas se dan (COMUNICARES, 2021).

Merece la pena destacar que, según el sondeo realizado por 
la FAO, en el caso de chicas y chicos de 13 a 17 años de edad en 
las zonas rurales de Guatemala, las personas más influyentes 
y de confianza siguen siendo, sin lugar a dudas, los progenito-
res y otros familiares, seguidos por vecinos, maestros y ami-
gos. Sin embargo, aunque reconocen que la información que 
se encuentra en la Web no es necesariamente verdadera, sue-
len hacer búsquedas sobre cuestiones técnicas y agrícolas para 
adultos de su familia y de su comunidad, quienes no pueden 
acceder a estos conocimientos por barreras de alfabetización, 
tanto digital (no son capaces de usar computadoras y teléfo-
nos inteligentes para navegar) como lingüística (no entienden 
el español siendo de habla indígena) (FAO, 2018).
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2.2 El Salvador: uso de medios antes y 
durante la pandemia
Las realidades en los países centroamericanos son diversas y 
complejas y, en ningún caso, se pueden simplificar con gene-
ralizaciones sin tener en cuenta la especificidad de cada región 
y sus poblaciones. Sin embargo, puesto que nos centramos en 
esta publicación en identificar rasgos comunes entre Guate-
mala y El Salvador, no podemos dejar de resaltar la similitud 
que ambos países presentan en cuanto a la dificultad de acceso 
a la información y el uso de los medios de comunicación por 
parte de una amplia parte de la población, en especial de los 
sectores más desfavorecidos.

La tasa de alfabetización en El Salvador ha aumentado en los 
últimos años: en 2019, ya un 90 % de la población sabía leer y 
escribir. Ahora bien, mientras que la tasa de alfabetización mas-
culina es de en torno al 92 %, la femenina todavía está cerca 
del 88 %, registrando una brecha de 3.6 puntos porcentua-
les (Datosmarco, 2022). Se observan también brechas en tér-
minos de área geográfica de residencia: en el área urbana, la 
tasa de analfabetismo es de casi 7 %, mientras que, en el área 
rural, es de cerca de 16 % (EHPM, 2019). Sin embargo, a pesar 
de la mejora en las condiciones de alfabetización, el país sigue 
sufriendo la constante epidemia de la violencia en sus calles. 

Al igual que otros estados de Centroamérica, El Salvador arras-
tra las consecuencias de las dictaduras militares, una guerra 
civil que duró más de una década y un conjunto de acuerdos y 
líderes que propiciaron el aumento de la violencia entre dife-
rentes segmentos de la población (Carballo / Marroquín, 2020). 
Así, El Salvador se ha convertido en uno de los países más vio-
lentos de la región, fuertemente azotado por las maras, ban-
das callejeras armadas que nacieron en los años 80 del fenó-
meno migratorio a los Estados Unidos y una ola de deporta-
ciones al país centroamericano en los años 90. Desde enton-
ces, dicha violencia lastra el desarrollo del país, especialmente 
de las zonas menos favorecidas y es un riesgo latente para una 
juventud en busca de salidas.

El futuro de la juventud es, precisamente, uno de los puntos 
determinantes para la situación venidera del país, puesto que 
El Salvador es todavía un país predominantemente joven, como 
vimos anteriormente, y la población potencialmente produc-
tiva es superior a la población dependiente o inactiva.

Libertad restringida en pocas manos

El lastre de violencia y represión que lleva décadas acechando 
al país también ha influido de forma muy negativa en el desa-
rrollo de los medios y en el ejercicio de la libertad de expre-
sión, tanto por parte de la ciudadanía como de los profesio-
nales de la comunicación. Pasos como la reforma de la Ley 
de Telecomunicaciones en 1997, que establecía la subasta 
como el método para obtener una frecuencia de radio o tele-
visión, limitaban el acceso a los medios de comunicación a 
quien tuviera los recursos económicos suficientes para com-
petir en el mercado. La situación actual, bajo el gobierno 
de Nayib Bukele, no muestra una imagen muy distinta: los 
medios se concentran en pocas manos y en su mayoría depen-
den, directa o indirectamente, de la administración de turno. 
La que debería ser, por ejemplo, la televisión pública (TV 10), 
depende en realidad de la Presidencia de la República. Otras 
entidades, como las Fuerzas Armadas o la Asamblea Legisla-
tiva, también cuentan con sus propios canales de televisión y 
emisoras de radio. En la segunda década del siglo XXI, casi la 
mitad de las frecuencias de televisión que funcionaban a nivel 
nacional estaban en manos de la Telecorporación Salvado-
reña (TCS) o en manos de algunos de sus accionistas más cer-
canos. En cuanto a la radio, del total de frecuencias que tenían 
alcance nacional, un 58 % estaba en manos de solo seis pode-
rosos grupos empresariales. Los periódicos más grandes, 
por su parte, también pertenecían a tres de las familias más 
ricas del país, con una relación directa entre los dueños de los 

  10 %

  15,7 %

  4 %
  6,6 %

  10,4 %

  8,1 %

  29,9 %

  2,2 %
  1,8 %

  11,7 %

Área geográfica

Sexo

Grupos de edad

Fuente: EHPM, 2019.

Nacional
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Urbana

AMSS

Hombres
Mujeres

10 – 17

30 – 59
18 – 29

60 y más

Tasa de analfabetismo en El Salvador
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medios y políticos gobernantes. Un ejemplo muy claro de esta 
situación es que la mayor parte de las acciones de la corpora-
ción radiofónica más grande del país (por el número de emiso-
ras que tiene y sus niveles de audiencia), el Grupo Samix, per-
tenecieron al expresidente de El Salvador, Elías Antonio Saca. 
Este exfuncionario confesó, ante la presencia de un juez en 
2018, que utilizó su cargo para obtener beneficios económi-
cos en sus emisoras de radio, por lo cual ahora sus empresas 
mediáticas son administradas por el Estado salvadoreño (Car-
ballo / Marroquín, 2020).

Prevalece, por tanto, un escenario en el que la manipulación 
de la información está a la orden del día y en el que muy pocos 
deciden lo que es noticia para la gran mayoría de la sociedad, así 
como a quién creer y a quién no. Las nuevas tecnologías ofre-
cen una oportunidad para reconfigurar el acceso a la informa-
ción y para la aparición de nuevos formatos mediáticos, pero 
los medios tradicionales siguen gozando de mayor nivel de cre-
dibilidad y, por tanto, sigue siendo el mensaje gubernamental 
el que impera. El Salvador representa un claro ejemplo de la 
importancia de los medios para moldear la sociedad y demues-
tra cómo la intervención en los procesos comunicativos puede 
ser decisiva a la hora de alzarse con el poder.

Por otro lado, se ataca sistemáticamente a cualquier medio 
que alce una voz crítica contra el gobierno o destape, por ejem-
plo, casos de corrupción (APES, 2020). A finales de los años 90, 
apareció el periódico digital El Faro, que sigue siendo uno de 
los pocos medios críticos con el gobierno y un referente por su 

Fuente: iLifebelt, 2020.

Televisión por cable Televisón abierta
(canales salvadoreños

de acceso gratuito)

Otros sitios gratuitos
disponibles en internet

(tipo YouTube)

Plataformas streaming
de pago

(tipo Netflix, HBO, etc)

4.9

4.0 2.6

3.9

Consumo de medios en El Salvador
del 1 al 10 (datos promedio)
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trabajo dentro del periodismo de investigación. Sin embargo, 
aunque el contexto digital dio la oportunidad a medios como 
este de aparecer y ofrecer un discurso alternativo al oficial, 
también abrió la puerta a un nuevo riesgo: medios que no cum-
plen ningún estándar periodístico y cuyos contenidos son pura 
propaganda política. Así lo demostró el Observatorio de Comu-
nicación Política, un proyecto de la Universidad Centroameri-
cana junto a la Escuela de Comunicación Mónica Herrera, que 
se llevó a cabo en 2017, en coincidencia con las elecciones legis-
lativas (Carballo / Marroquín, 2020).

Así pues, nos encontramos ahora con un panorama mediá-
tico que está, por un lado, principalmente diseñado con fines 
comerciales o económicos y dirigidos por un reducido grupo 
de poder económico; y, por otro, silenciosamente controlado y 
dirigido por el poder político.

Las pantallas se alzan victoriosas

Al observar el uso de los diferentes medios de comunicación 
disponibles en El Salvador, las pantallas se sitúan, sin duda, a la 
cabeza de los resultados. Sin embargo, los canales del mundo 
digital como Youtube ya superan en popularidad a la televisión 
tradicional. Según la encuesta llevada a cabo por la Escuela de 
Comunicación Mónica Herrera y la Universidad Centroameri-
cana (UCA), lo más visto son sitios como Youtube y otros cana-
les gratuitos en la Red; al otro extremo, el que menos puntaje 
recibió fue la televisión abierta (canales gratuitos de la televi-
sión local). El uso de Internet ha experimentado un incremento 
drástico en todas sus vertientes, especialmente a partir de la 
pandemia. Por ejemplo, mientras que, en 2019, antes de la 
COVID-19, la cantidad de personas consultadas que pasaba en 
Internet más de tres horas diarias equivalía a algo más del 71 %; 
el dato para 2020, en plena situación de emergencia sanitaria, 
ascendió a cerca de un 77 %, tal como expone el estudio de la 
Escuela de Comunicación Mónica Herrera sobre el impacto de 
la pandemia en el consumo mediático, publicado en diciembre 
de 2020 (Carballo / Marroquín, 2020). Además, casi el 55 % de las 
y los jóvenes de 16 a 17 años y el 48 % de entre 18 y 29 años men-
cionaron que su tiempo en las plataformas digitales «aumentó 
considerablemente» durante la pandemia. WhatsApp, Face-
book, YouTube, Instagram, Twitter y TikTok se encuentran en 
la cima de las preferencias de redes sociales. TikTok obtuvo su 
porcentaje más alto entre las y los adolescentes, pues cinco de 
cada diez entrevistados de entre 16 y 17 años mencionaron que 
lo ocuparon durante la pandemia.

Curiosamente, la televisión en abierto tuvo un momento de 
fulgor durante los encierros causados por la pandemia: un 
55 % de las y los jóvenes de entre 16 y 17 años optaron por la 
televisión abierta. En entrevista, manifestaron que el encie-
rro les causó aburrimiento y eso los llevó a comenzar a verla. 
Sin embargo, cuando cesó la cuarentena estricta, dejaron de 
hacerlo o lo hacían con menor frecuencia (Carballo / Marro-
quín, 2020).

Ahora bien, los datos cambian si pasamos de consumo a cre-
dibilidad. En tiempos de pandemia, la televisión mantuvo una 
mayor credibilidad que las redes sociales y los medios digitales. 
Los medios que para la juventud encuestada tienen mayor cre-
dibilidad son la radio, los periódicos escritos y la televisión, por 
delante de cualquier medio digital (Carballo / Marroquín, 2020). 

La enfermedad de la desinformación

Como sucede también en muchos otros países, las noticias fal-
sas y la desinformación son una realidad palpable en El Salva-
dor. El 87 % de las y los entrevistados en el sondeo que reali-
zaron la Universidad Centroamericana y la Escuela de Comuni-
cación Mónica Herrera aseguró haber visto, leído o escuchado 
información falsa. La gran mayoría manifestó haberlo hecho en 
redes sociales. A ello hay que sumar que apenas dos de cada 
diez personas verifican siempre si la información que consu-
men es verdadera y, en ese caso, lo hacen solo por contraste 
con otros medios.

Sí No

13 %    87 %

Fuente: Escuela de Comunicación Mónica Herrera, Maestría 
Estratégica de la Comunicación, UCA, DW Akademie, 2020.
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Noticias falsas de COVID-19 consumidas

Sí han consumido
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La situación ya era preocupante antes de la pandemia. En la 
encuesta prepandemia, el 87 % reconoció haber estado expuesto 
a información no verdadera en algún medio de comunicación. 
Ocho de cada diez jóvenes de entre 16 y 17 años, y nueve de cada 
diez entre 18 y 29 reconocieron haber visto, leído o escuchado 
información falsa. La mayoría de las veces fue en redes sociales 
y periódicos digitales y, en menor medida, en televisión, radio 
o diarios impresos (Carballo / Marroquín, 2020). Los temas con-
sultados que más destacaban en relación con la información 
falsa fueron los de política y violencia, con 72 % y 38 % respec-
tivamente. A estos dos temas principales, les seguían notas cul-
turales o de espectáculo, sociales, de economía y curiosidades. 
Ya por entonces, las redes sociales ocupaban el primer lugar 
como el medio en que la gente más recuerda haber visto noticias 
falsas (67,7 %). Le seguían los sitios web de periódicos digitales 
(41,7 %), la televisión (25,7 %), los periódicos impresos (18,4 %) 
y, por último, la radio (10,3 %), que aparecía, por tanto, como el 
medio más fiable (Carballo / Marroquín, 2020).

Al preguntar a las y los encuestados en qué medida comprue-
ban la veracidad de la información, solo el 19 % aseguró que 
«siempre» lo hace, mientras que el resto lo hace «raras veces», 
«algunas veces sí y otras no», «nunca» o «la mayoría de las 
veces, pero no siempre». A partir de esas respuestas, se puede 
inferir que la gran mayoría no verifica la autenticidad de las 
informaciones que ve, escucha o lee. De hecho, de otra pre-
gunta se obtiene que cuando aparece un titular de una noticia 

  67,7 %
  85,1 %

  31,2 %
  41,7 %

  25,7 %
  20,9 %

  10,3 %

  10 %

  4,4 %

  18,4 %

Redes sociales

Periódicos digitales

Televisión

Periódicos impresos

Radio

Encuesta 2020 incluye segmento de 16 a 17 años.
Fuente: Escuela de Comunicación Mónica Herrera, Maestría 
Estratégica de la Comunicación, UCA, DW Akademie, 2020.

Antes Durante

Consumo de información falsa antes y 
durante la pandemia

Sí No

6 %    94 %
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Fuente: Escuela de Comunicación Mónica Herrera, Maestría 
Estratégica de la Comunicación, UCA, DW Akademie, 2020.
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en sus redes sociales que les llama la atención, solo la mitad 
ingresa al enlace.

Con o sin pandemia, la cantidad de personas que mencionó 
haber consumido información falsa a través de cualquier 
medio de comunicación (87 %) se mantuvo sin cambios. Sin 
embargo, si nos fijamos solo en quienes mencionaron haberla 
visto, oído o leído en redes sociales digitales, las diferencias 
son notorias. En 2019, estas personas sumaban casi un 68 % del 
total; en 2020, en pleno confinamiento, el consumo de informa-
ción no verificada sobre la enfermedad a través de Facebook, 
WhatsApp y otras plataformas similares llegó al 85 %. Por otro 
lado, hay una percepción acerca de que la información sobre 
el virus en redes sociales es excesiva y que la que se publica en 
ese y el resto de los medios de comunicación es útil y necesa-
ria, pero genera miedo y paranoia a la vez. La mayoría también 
considera que la información gubernamental ha sido la necesa-
ria, aunque existe división sobre si es confiable o no (Carballo / 
Marroquín, 2020).

En el caso concreto de El Salvador, la desinformación también 
afecta al gran número de personas que ha emigrado a Estados 
Unidos, pero sigue consumiendo medios salvadoreños y, prin-
cipalmente, propagandísticos. La mayoría de esta parte de la 
población se informa a través de periódicos en línea (57,6 %), 
aunque destaca que la segunda respuesta más mencionada 
fue que se informan a través de lo que cuentan sus familiares 
que viven en El Salvador (55,9 %), según un estudio llevado a 
cabo en 2019 por la Escuela de Comunicación Mónica Herrera 
(Carballo, 2019). Por otro lado, solo el 28 % oye radios salvado-
reñas en línea. En cuanto a temas, la política, la economía y la 
violencia forman parte de los tres tipos de información que más 
les interesa leer, mientras que deportes y cultura o espectácu-
los están en los últimos lugares de preferencia. Además, la gran 
mayoría no mira emisiones de noticieros en línea, aunque quie-
nes sí lo hacen se decantan por el canal 4 Visión. Muchos termi-
nan leyendo las noticias «de rebote», es decir, porque aparecen 
en sus redes sociales (Carballo, 2019).

La juventud salvadoreña y la ciberseguridad

Con el objetivo de conocer las prácticas y competencias sobre 
seguridad digital de las y los jóvenes salvadoreños de entre 
16 y 24 años, la Escuela de Comunicación Mónica Herrera, el 

Consumo de medios de migrantes 
salvadoreños

  57,6 %

  55,9 %

  39,9 %

  36,1 %

  20,6 %

  28,2 %

  10,5 %

  2,5 %

  3,8 %

  1,7 %

  28,2 %

Periódicos en línea

Familiares/amigos

Resúmenes noticiosos en línea

Noticieros estadounidenses de El Salvador

En línea

Noticieros salvadoreños en vivo

Programas de entrevistas en línea en vivo o podcast

Youtubers salvadoreños

Facebook

Noticieros de radio en línea

Redes sociales

  0,8 %
Twitter

Se grafican valores superiores al 0,4 %.
Fuente: Carballo, 2019.

29,9 %  San Salvador 21,6 %  Santa Ana

13,7 %  San Miguel 9,5 %  La Libertad

De este último grupo, la mayoría se dedica al comercio 
informal y al turismo, y su nivel educativo se encuentra 
en el rango de 1° a 9° grado.

Estudiante Trabajador

  83 %   17 %

Fuente: Escuela de Comunicación Mónica Herrera, Maestría 
Estratégica de la Comunicación, UCA, 2020.

Perfil de los participantes en El Salvador

Ocupación de los participantes
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Departamento de Comunicaciones y Cultura de la Universidad 
Centroamericana José Simeón Cañas y DW Akademie llevaron 
a cabo una investigación, como parte de un proyecto mayor de 
las instituciones, a través del laboratorio Alfabeta Media. Con 
base en los resultados y las carencias que identifica el estudio, 
se formulan propuestas de apoyo y solución en el campo de la 
Alfabetización Mediática e Informacional (ECMH / UCA, 2021).

El estudio emplea una metodología mixta entre un cuestiona-
rio llevado a cabo en línea y de manera presencial y la formación 
de tres grupos focales. La combinación del enfoque cualitativo 
y cuantitativo permite analizar los hábitos de consumo en las y 
los jóvenes como grupo específico y de especial relevancia, ya 
que este conforma la mitad de la población salvadoreña y poco 
se conoce acerca de sus prácticas y experiencias en el mundo 
digital (ECMH / UCA, 2022).

Con o sin Internet, el celular, la laptop y la tablet constituyen 
la tecnología de mayor uso por la juventud encuestada, tanto 
para la zona rural como urbana. Al abrir las puertas hacia el 
mundo digital, cinco de cada diez personas encuestadas las 
cierran con la misma llave, ya que comentan que suelen usar 
la misma contraseña para ingresar a sus cuentas y aplicacio-
nes. Además, tan solo un 9 % utiliza una combinación de núme-
ros, símbolos y letras para crear sus contraseñas, lo cual per-
mite interpretar que no están usando contraseñas seguras y 
sus cuentas, por tanto, no están lo suficientemente protegi-
das. Esta afirmación se refuerza si tomamos en cuenta que 
siete de cada diez personas se conectan a redes de WiFi que 
consideran no seguras, como las que se ofrecen en plazas o 

lugares públicos. Esto se suma a que más de la mitad de las y 
los encuestados indicó que no solo comparte sus credenciales 
con familiares y amigas y amigos cercanos, sino también sus 
dispositivos. El celular y la laptop son los que más comparten 
con otras personas. Esto aumenta el riesgo de abuso de sus 
contraseñas (ECMH / UCA, 2022).

La falta de conocimientos y herramientas para navegar de una 
manera segura por la Web, también se plasma en que nueve 
de cada diez jóvenes no conocen ninguna aplicación diseñada 
para la administración de contraseñas, lo que les apoyaría en 
la creación de contraseñas más seguras. Mientras un 51 % se 
informa acerca del tema a través de los medios de comunica-
ción, un 26 % investiga sobre el tema y sus implicaciones por su 
propia cuenta y a un 19 % le es irrelevante el tema de la ciberse-
guridad. Esto representa una oportunidad de formación para 
las instituciones, ya que les permite ofrecer herramientas que 
amplíen las habilidades de las y los jóvenes en ciberseguridad 
y, sobre todo, incidir en la importancia de adquirir las mismas 
(ECMH / UCA, 2022).

Entre las personas jóvenes existe el consenso de que los datos 
más sensibles son los que tienen que ver con sus finanzas. La 
totalidad considera que los sitios que más requieren protección 
en sus contraseñas son los que involucran el uso de tarjetas 
de débito y crédito. Pero, al mismo tiempo, solamente la mitad 
tiene conciencia de que en las redes sociales su privacidad tam-
bién debe ser protegida. Un 54 % de las y los jóvenes no cree 
que las contraseñas en sus redes sociales también requieren 
protección (ECMH / UCA, 2022).
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Las personas encuestadas experimentan el Internet como una 
posibilidad de ampliar no solamente sus canales de comunica-
ción, sino también como una vía para presentarse a sí mismas 
frente al mundo exterior. Básicamente todas ellas se conectan 
a través de un dispositivo electrónico a la Web, en la mayoría de 
los casos desde un teléfono celular. Pero, como demuestran los 
resultados del estudio, se puede notar que las destrezas téc-
nicas no son suficientes y que es necesario orientarlos en su 
responsabilidad como ciudadanos digitales en el mundo sobre-
informado. Las y los jóvenes encuestados confían en las plata-
formas de su interés y comparten sus datos con ellas sin mayor 
conocimiento acerca de las consecuencias individuales y socia-
les. Y, aunque la juventud salvadoreña muestra altas compe-
tencias digitales en el uso y manejo de tecnologías, estas habi-
lidades recién pueden ser aprovechadas cuando sean acom-
pañadas por el conocimiento de cuándo, cómo y dónde están 
compartiendo y entregando su información personal. Como 
revelan los resultados del estudio, es importante destacar que 
existe una urgente necesidad de Alfabetización Mediática e 
Informacional, no solo con respecto a la ciberseguridad, sino 
también para el desarrollo de un pensamiento crítico individual 
que ayude a los sectores más jóvenes de la sociedad a tomar 
mejores decisiones en su día a día (ECMH / UCA, 2022).

2 %  
2 %  

Fuente: ECMH, UCA, DW Akademie, 2022.
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Números y letras
Números, símbolos y 
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Símbolos 

9 %  

8 %  

5 %  

9 %  
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  1 %
  1 %
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3. Pasos para adaptarse a la nueva 
realidad digital
Incluso antes de la llegada de la pandemia a nuestras vidas, el 
mundo estaba inmerso en un proceso de transformación que 
daba la impresión de ir cada día más rápido. Mientras que dicha 
transformación puede cerrar algunas brechas y traducirse en 
progreso en algunos aspectos, tal como el aumento de las tasas 
de alfabetización en países como Guatemala y El Salvador, tam-
bién conlleva enormes retos. El incremento de la interacción 
digital complica la tarea de consumir medios de forma crítica 
e, incluso un paso antes, aunque facilita el acceso a los mismos, 
supone el riesgo de aumentar la discriminación de los sectores 
más vulnerables. Entre los desafíos del actual contexto mediá-
tico en Centroamérica, y en Guatemala y El Salvador en parti-
cular, destaca el aumento del uso de las redes sociales y de las 
plataformas de entretenimiento, que revolucionan la forma en 
que la población, especialmente la más joven, consume y pro-
cesa la información.

Este contexto pone de manifiesto la necesidad de transmitir 
las habilidades de la Alfabetización Mediática e Informacional 
a todos los sectores de la sociedad, pero haciendo hincapié en 
la juventud y los segmentos más vulnerables, entre los que se 
encuentran todas aquellas personas que se enfrentan a la dis-
criminación por razones de género, lengua, etnia o cualquier 
otra característica.

Así pues, la AMI se convierte en una herramienta esencial para 
combatir la desigualdad de las sociedades latinoamericanas, 
que se perpetúa desde hace siglos a través de las narrativas de 
los medios tradicionales. Por ejemplo, los medios de comunica-
ción, a menudo, inciden en una imagen discriminatoria de las 
poblaciones indígenas, a las que rara vez se les concede espa-
cio mediático para retratar algún logro o aspecto positivo de 
sus culturas o tradiciones, tal como vimos en el caso de Gua-
temala. Esta situación también afecta a las poblaciones con 
menos recursos de El Salvador, que suelen estar relegadas a 
la figura de criminales o personas conflictivas. Construir socie-
dades más democráticas implica derribar las barreras que difi-
cultan tanto el acceso a la información como el consumo de los 
medios de comunicación para los segmentos más desfavore-
cidos de la sociedad, por no hablar de su participación y pre-
sencia en el mundo mediático. Ahora bien, aunque cerrar estas 
brechas es de especial importancia para las futuras generacio-
nes, su diseminación debe partir de quienes tienen poder de 
influencia en la población más joven. Por eso es también funda-
mental que tanto el profesorado como las familias se incluyan 
en los procesos de capacitación de habilidades AMI.

La revolución del uso y el consumo

El uso de Internet ha experimentado un incremento drástico en 
todas sus vertientes, especialmente a partir de la pandemia. Sin 
embargo, el mayor cambio que se está experimentando en la 
comunicación es la transición de plataformas dirigidas a audien-
cias masivas, como la radio y la televisión, al consumo dirigido 
y a la carta de nuevas vías de comunicación, como  YouTube o 
 Netflix. Si bien mantienen la lógica del lenguaje audiovisual y 
pueden llegar a suscitar fenómenos masivos, apuestan cada 
vez más por un sistema de comunicación en el que, al menos en 
apariencia, el espectador tiene una mayor capacidad de deci-
sión. El mayor consumo de contenidos digitales, sobre todo por 
parte del público más joven, se traslada en una necesidad de 
nuevas competencias para relacionarse con el escenario cam-
biante de los medios. Además, los resultados correlacionan la 
velocidad a la que las noticias circulan por el mundo digital con 
el aumento de la desinformación que se consume, así como de 
los peligros a los que se enfrenta la audiencia. Dicho contexto, 
aunado a la inestabilidad política o a las desigualdades reinan-
tes en los países de Centroamérica, se convierte en un polvo-
rín que debe ser sofocado a la mayor brevedad posible. Los 
retos actuales requieren una ciudadanía preparada para hacer 
frente a la velocidad de los cambios. Una ciudadanía que, como 
primer paso, tenga acceso a la información, para que después, 
no menos importante, sea capaz de consumir dicha informa-
ción de forma crítica, en su beneficio y dentro de los límites de 
la libertad de expresión y el respeto a los demás.

El teléfono móvil es la vía hacia el encuentro más popular de 
interacción actualmente: el mundo digital y la ciudadanía 
depende de las posibilidades que este brinda, pero también de 
las lógicas del mercado y de los algoritmos imperantes. Esto 
abre la puerta a la posibilidad de que las compañías telefóni-
cas se aprovechen de este eje central que juega el teléfono. 
Además, en contextos de pobreza rural en Guatemala, se ha 
notado que los proyectos basados en el uso y gasto en con-
sumo telefónico deben demostrar sus beneficios para lograr la 
participación de los usuarios. Este dato es de importancia a la 
hora de valorar cómo acceder a la juventud mediante progra-
mas educativos de AMI. En tiempos de hiperconectividad y en 
zonas en las que los teléfonos móviles son el principal canal de 
conectividad al mundo digital es necesario incluir los canales de 
mensajería instantánea como WhatsApp y tener en cuenta su 
rol en la transmisión de información.
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El «me gusta» manda 

No podemos dejar sin mencionar la importancia que están 
adquiriendo los formatos de entretenimiento en el consumo de 
medios de las y los jóvenes. Las series o los programas audio-
visuales de toda índole, no producidos por profesionales, cada 
vez tienen un mayor papel en formar los valores de la audien-
cia más joven. Los generadores de contenido o influencers, por 
ejemplo, proponen estilos de vida y despiertan sentimientos 
de admiración o adhesión. Por tanto, el mensaje que se mande 
a través de estos canales cada vez será más decisivo para la 
deriva que tome la generación en cuestión. La visión crítica, por 
tanto, no se debe limitar al consumo de la radio o los periódicos, 
sino que debe englobar también acciones que se han vuelto el 
día a día de millones de personas en el mundo, como consu-
mir series en Netflix o ver videos de cocina en YouTube. Las y 
los consumidores deben ser capaces de plantearse por qué les 
llega ese contenido y no otro, qué mensaje ocultan esas horas 
de entretenimiento o qué provecho pueden sacar dichas plata-
formas de su atención y sus datos. 

Las redes sociales y el mundo digital ya forman parte de la 
escuela, la familia, el trabajo y la vida social. Asimismo, la reali-
dad virtual ofrece nuevos lenguajes audiovisuales que posibi-
litan vincularse en los distintos ámbitos en los que nos move-
mos. También la información recabada hace notar algunas 
dinámicas sociales potenciadas como es el caso de las múltiples 
fuentes de información audiovisual existentes y la necesidad 
de verificar lo publicado, la autogestión del aprendizaje con 
medios audiovisuales remotos, redes de contactos para cote-
jar y evitar las noticias falsas, entre otras. Facebook, por ejem-
plo, que se presenta como la red social por excelencia en los 
diferentes países, también es aquella red en la que mayor des-
información circula. Además, se pone de manifiesto el hecho 
de que los más jóvenes también hagan uso de los medios tra-
dicionales para informarse o entretenerse, así como que per-
sonas mayores incorporen nuevos formatos audiovisuales en 
su cotidianidad.

Más riesgos, menos protección

Cada vez más personas tienen acceso a los medios y, sobre 
todo, al mundo digital, pero dicho aumento no va acompañado 
de herramientas para enfrentar los retos consecuentes. Esta 
situación conlleva un aumento de la desinformación y de las 
dificultades para consumir medios de forma crítica. A lo largo 
de esta publicación, hemos observado que la juventud con-
sume contenido novedoso movida por la curiosidad y, aunque 
sin la protección ni preparación adecuada, sí con cierto temor 
frente al impacto que el mundo digital pueda provocar en sus 
vidas. Sin embargo, el miedo no es la herramienta adecuada 
para fomentar en la ciudadanía un consumo críticos, especial-
mente si nos centramos en quienes ya viven bajo el yugo de 
algún tipo de discriminación. De hecho, el objetivo es propor-
cionar herramientas que permitan superar las barreras del 

miedo y la discriminación. Se ejemplifica a través de las res-
puestas de las y los jóvenes indígenas al preguntarles por el 
uso de los medios en su idioma materno, donde la vergüenza 
primaba como razón para no usarlo: bien por la reacción de los 
otros usuarios o porque carecen de la enseñanza para saber 
expresarse por escrito con fluidez y sin fallos.

La gran ironía de estos tiempos es que la amplia mayoría de 
personas señala que se informa a través de las redes sociales 
y, a la vez, reconoce que la información falsa circula en ellas. 
En general, se puede afirmar que las percepciones más negati-
vas apuntan hacia la información consumida en redes sociales. 
Lo que se transmitió acerca de la enfermedad COVID-19 a tra-
vés de estas plataformas, por ejemplo, se considera excesivo y, 
aunque real y necesario, tendiente a generar miedo y paranoia. 
Además, es por estos canales donde circulan más noticias fal-
sas. Si unimos estos datos con que cada vez es mayor la canti-
dad de personas que se informa a través de estas plataformas, 
especialmente en tiempo de confinamiento por una pandemia, 
nos vemos en la obligación de impulsar medidas como la alfa-
betización mediática para que la ciudadanía sepa entender y 
manejar esa vasta cantidad de información que ve pasar por 
sus muros y sus timelines (Carballo / Marroquín, 2020). El hecho 
de que la juventud perciba las redes sociales como peligrosas, 
aunque no sepa identificar ni defenderse frente a esos riesgos, 

44



es un primer paso para motivar a este segmento a invertir 
su tiempo y esfuerzo en programas de alfabetización mediá-
tica. Para eso, claro, debe existir primero la oferta de dichos 
programas.

Las y los jóvenes viven a través de sus redes y se exponen a 
acciones cotidianas que se cubren bajo un rostro de inocencia, 
pero pueden ser muy dañinas. Además de consumir, las perso-
nas jóvenes son, en su gran mayoría, actores participativos de 
las redes sociales. Es decir, su comportamiento no solo se limita 
a consumir, sino que también destaca la actividad de compar-
tir. Dicha actividad, a menudo, se limita a hacer de caja de reso-
nancia de contenido ya existente, que puede haber sido creado 
por intereses de todos los espectros. Además, los resultados 
muestran que un gran número de las y los jóvenes encuestados 
ha abusado del anonimato de las redes para lanzar mensajes 
dañinos o ha disfrutado leyendo discusiones. Al mismo tiempo, 
una mayoría admite que ha sufrido acoso y ha bloqueado a 
otras personas por un sentimiento de inseguridad. Respecto 
a la ciberseguridad, aún queda un largo camino por recorrer 
para concienciar a la juventud de la importancia de proteger 
sus datos y de la escasa separación que existe entre la vida digi-
tal y la vida analógica. Se refleja la falta de costumbre a la hora 
de protegerse por la poca importancia que la gente joven le 
otorga a las contraseñas de sus redes sociales o dispositivos; 
gran parte no las toma en serio e, incluso, llega a compartir sus 
contraseñas entre varias personas.

Las redes sociales no digitales de la juventud

Hoy en día los esquemas educativos están cambiando, las solu-
ciones tecnológicas han causado una importante revolución en 
la manera de aprender de los estudiantes y, por extensión, la 
metodología de enseñanza también se va adaptando a las nue-
vas motivaciones e intereses. Pero ¿cómo guiar y acompañar al 
alumnado en este mundo tecnológico-digital, si el profesorado 
no ha desarrollado estas capacidades y habilidades? En Gua-
temala, el 42 % de las y los docentes dice que la escuela debe-
ría educar sobre estos temas y concienciar a padres y madres 
(37 %). Sin embargo, las escuelas carecen de computadoras o 
conexión a Internet y en los espacios en los que sí están pre-
sentes estas tecnologías no se enseña sobre su uso y peligros. 
Por tanto, los maestros no ofrecen orientación sobre directri-
ces para hacer un uso seguro de Internet. Los familiares, por su 
parte, ignoran que haya que educar en medios y creen que los 
profesores lo hacen. El profesorado asume que es responsabili-
dad de las familias y que ya están las normas para eso. Además, 
la gente que controla los café internet, o cibercafés, carece de 
información o interés para proteger a los niños y las niñas sobre 
el uso de Internet (ECPAT Guatemala, 2018).

A pesar de algunas estrategias detectadas, parece que la 
gran mayoría de las audiencias decide sobre la veracidad de 
una noticia desde un proceso emotivo (no racional). Tende-
mos a creer aquello que mejor se adapta a nuestros esquemas 

mentales previos. Los malos actuarán mal, los buenos harán 
el bien. Cuando se consigue posicionar una imagen sobre una 
persona o institución, buena parte de las audiencias tenderá a 
mantener la explicación que más le ha satisfecho y se aferrará 
emotivamente a ello. Es interesante el hecho de que la estrate-
gia más recurrente de las audiencias salvadoreñas para verifi-
car información es confirmar los datos y los hechos por distin-
tos medios y por notas diferentes. Por otro lado, las audiencias 
salvadoreñas juzgan desde su cotidianidad y dan importancia a 
sus interrelaciones físicas para establecer la veracidad de una 
información que circula. De nuevo, destaca la importancia de 
las redes no digitales que rodean a la juventud, además de las 
relaciones que puedan generar en línea.

Dada esta situación, la importancia del profesorado va más allá 
de transmitir las capacidades AMI, supone también tomar con-
ciencia y transmitir la compleja interrelación entre el mundo 
digital y análogo. La AMI no es solo la educación en el uso de 
medios, es una educación integral basada en la igualdad, el res-
peto y la no discriminación. Lo que observamos en el cibera-
coso hacia las mujeres, por ejemplo, es que la violencia se ha 
trasladado a las redes sociales porque es fácil ampararse en el 
anonimato y en cuentas troll. Vemos cómo se ha facilitado para 
las personas agresoras atacar y agredir desde una red social, 
puesto que es un delito más complicado de perseguir. Por eso, 
la transformación debe partir desde la educación, y la reeduca-
ción, para no reproducir roles y estereotipos basados en discri-
minaciones de cualquier tipo ni trasladar la violencia del mundo 
offline a la virtualidad.
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1.  Mejorar el acceso igualitario a los medios 

El primer paso debe ser conseguir cerrar las brechas de 
acceso a la información que se dan por motivos como el 
lugar de residencia, el nivel educativo o el género. Para ello, 
es necesario propiciar mecanismos de información que 
fomenten el uso de los medios, tanto tradicionales como 
digitales. En países como Guatemala, en los que la diversi-
dad lingüística es muy amplia, es importante dirigir espe-
cial énfasis hacia la juventud de las regiones indígenas.  
Más allá de acceder al uso de medios, es clave ofrecer 
herramientas que permitan obtener beneficios de dicho 
uso para la formación de la identidad cultural, así como 
para la formación profesional y la obtención de fuentes 
de entretenimiento, todo ello en un marco de fomento de 
derechos humanos, particularmente de fortalecimiento de 
la libertad de expresión.

2. Incluir la AMI en la educación formal 

Iniciar una discusión urgente sobre la necesidad de incor-
porar la Alfabetización Mediática e Informacional como un 
eje transversal, a lo largo de todo el proceso de formación 
escolar. Esta, sin embargo, no se debe implementar desde 
un enfoque tecnicista (saber usar herramientas), sino que 
debe apuntar al conocimiento sobre cómo funcionan los 
medios, a generar audiencias críticas con los contenidos y 
a aplicar esos conocimientos en la producción de mensa-
jes. Estos procesos crearán personas adultas con mayor 
capacidad analítica y con más y mejores herramientas para 
la toma de decisiones trascendentales. Independiente-
mente de que sea o no una política de Estado, los centros 
educativos deben apostar por formar a las audiencias jóve-
nes. Además, muchas de las universidades ya cuentan con 
la estructura necesaria, tanto de personal, como física y 
 tecnológica, para apostar por procesos de formación con-
tinua (como seminarios y talleres) destinados a públicos 
específicos. La juventud debería ser una de las apuestas 
inmediatas.

4. Recomendaciones AMI para 
Centroamérica
Los resultados recopilados en esta publicación tienen como 
objetivo poder apuntar a recomendaciones que mejoren el 
acceso a la información, la libertad de expresión y el consumo 
crítico de medios en El Salvador y Guatemala. Asimismo, sería 
deseable que, potencialmente, la implementación de estas 
recomendaciones pueda expandirse a otros países de Cen-
troamérica e, incluso, otras regiones. En definitiva, se trata de 

reconocer las carencias en Alfabetización Mediática e Informa-
cional y tratar de perfilar caminos que nos puedan conducir a 
suplir dichas carencias.

A continuación, se destacan seis puntos que buscan, a partir de 
los resultados obtenidos y analizados, de guía de recomenda-
ciones para implementar la AMI:
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3. Preparar al profesorado y las familias 

No podemos olvidar las figuras que juegan un papel deci-
sivo en el desarrollo de las creencias y comportamientos 
de la juventud, que pasan tanto por la familia como por el 
profesorado. Por ello, será decisivo invertir en capacitación 
sobre el acceso y el uso de nuevas tecnologías para reducir 
la brecha digital generacional entre adultos y jóvenes, que, 
además de ser tecnológica, sucede por la falta de compe-
tencias AMI en las generaciones mayores. La formación 
docente en competencias mediáticas es otra meta impor-
tante, puesto que generará un efecto multiplicador hacia 
sus estudiantes. Los talleres de alfabetización mediática 
que se lleven a cabo desde los espacios formales de educa-
ción deberán apuntar a la formación en creación de medios 
y formatos estudiantiles (periódicos, podcast, noticieros) 
que permitan a las y los jóvenes apropiarse de las posi-
bilidades de tomar la palabra. Por tanto, es fundamental 
ofrecer la preparación necesaria a familiares y docentes, 
para que sean capaces de entender el entramado en el que 
viven las generaciones más jóvenes y, así, acompañarlas y 
asesorarlas. 

4.  Incidir en la responsabilidad de los medios  
de comunicación

Invertir recursos, tiempo y espacio en aumentar el diálogo 
con sus audiencias debe ser una prioridad para los medios 
de comunicación. No se trata de usar la información para 
incidir en los rumbos del consumo de la gente, sino de ase-
gurar la cercanía con su público e instar a que las audien-
cias reconozcan la información de calidad frente a la desin-
formación. Unas audiencias más críticas exigirán conteni-
dos de mayor calidad. Ese avance, a su vez, obligará a los 
medios a contar con procesos de verificación y preparación 
de información más estrictos y, en consecuencia, ofrecer 
mayor calidad en sus ofertas. Sería, pues, un ciclo virtuoso. 
Los medios deben seguir invirtiendo en conocer mejor a 
sus audiencias. La radio, particularmente, enfrenta un gran 
reto a la hora de ganar protagonismo entre el público más 
jóven. La televisión, por su parte, aunque se vio favorecida 
por el encierro durante la cuarentena, debe ser consciente 
de la amenaza que supone para su estrategia convencional 
el nuevo consumo de contenido audiovisual a la carta. Des-
conocer estos cambios y no adaptarse a ellos significará un 
autogol para muchos de los medios tradicionales. 
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6. Ampliar el estudio de la situación 

Se recomienda regularidad en las investigaciones de con-
sumo general, tanto en áreas regionales puntuales como 
a nivel nacional, para poder comparar y monitorear los 
cambios de los hábitos de uso de medios y el impacto de la 
información en las audiencias. Por otra parte, también es 
importante realizar estudios más delimitados, que centren 
sus objetivos en comprender ciertos tipos de medios espe-
cíficos o de público, con el fin de profundizar en la forma 
en que estos se relacionan con determinados contenidos, 
como YouTube o las plataformas de música y películas a la 
carta. Solo con datos y exploración dirigida sobre temas y 
públicos específicos se puede contar con elementos que 
permitan una mejor comprensión de cómo se relacionan 
las audiencias con la información. Y a partir de ellos dirigir 
esfuerzos de forma asertiva.

5. Enfatizar en la seguridad 

Es importante, además de los procesos relacionados con 
los medios tradicionales, enfatizar los mecanismos de 
seguridad y privacidad en redes sociales. Los diferentes 
estudios llevados a cabo en torno a este eje muestran que 
la juventud conoce poco sobre la seguridad digital, se preo-
cupa muy poco por lo que comparte y apenas conoce sobre 
los contratos y condiciones que las plataformas digitales 
imponen a los usuarios. Los centros de estudios superio-
res, así como los tanques de pensamiento y las fundaciones 
especializadas en comunicación, deben invertir en estu-
diar más el comportamiento de las audiencias desde un 
enfoque social e interdisciplinario y no únicamente desde 
el marketing. La rápida transformación de los medios de 
comunicación, gracias a los avances tecnológicos, conlleva 
una gran movilidad en el consumo, que provoca variaciones 
en los hábitos y el descubrimiento de nuevas competencias 
necesarias para afrontarlos. Conocer estas dinámicas ayu-
dará a tomar decisiones en torno a las estrategias de for-
mación. Estos datos serían de utilidad tanto para empresas 
y anunciantes, así como para los mismos generadores de 
contenido, sean personas particulares o medios de comu-
nicación. A partir de este conocimiento es importante pro-
piciar mecanismos de información acorde a los hábitos de 
consumo. En particular tomar en cuenta a audiencias pre-
dominante aisladas como aquellas en las zonas indígenas, 
las personas jóvenes y adolescentes y facilitar capacitación 
para que puedan acceder a productos de Internet de forma 
que protejan su información personal y su seguridad física 
y psicológica.
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